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Introducción

La idea de escribir este libro de sabidu-
ría, en unos tiempos tan poco dados a la 
reflexión, llegó a mí un día con una fuerza 
tal que tuve que salir a pasear para asi-
milar la envergadura del nuevo proyecto 
en el que me iba a embarcar. Una emoción 
tan grande, que me dispuse a cruzar la 
calle sin atender a que el semáforo todavía 
estaba a punto de cambiar de verde a rojo 
cuando, una milésima de segundo antes 
de poner mi primer pie en la vía, una per-
sona que esperaba conmigo en el paso de 
cebra me hizo una seña de que un autobús 
venía a toda prisa, por el carril por el que 
no está autorizado a circular… Esa seña 
hizo que me detuviera, que me detuviera 
justo a tiempo de que el autobús silbara 
su viento a unos centímetros de mi cara. 
Una milésima de segundo de retraso o la 
inexistencia de ese buen samaritano y el 
espejo retrovisor del autobús me hubiera 
reventado, literalmente, la cara.



Fue esa señal de un desconocido, tan 
extraña en una ciudad que camina tan 
deprisa como Madrid, la que me salvó la 
vida y, por tanto, la que hizo posible que 
hoy puedas leer este libro.

Recuperado el pulso de mi corazón ape-
nas di unos pasos en la dirección que pre-
tendía, y convenciéndome a mí mismo que 
nada importante había en realidad ocu-
rrido, me crucé con un hombre que me 
abordó, impetuoso, de la siguiente manera:

-Tú no me conoces, pero yo a ti te conozco 
de tus vídeos. Iba en el autobús: por poco 
te atropellamos. Lo he visto todo desde el 
autobús. ¡De menuda te has librado!

Por si no me había dado perfecta cuenta 
de lo que acababa de suceder, este segui-
dor confirmó que aquella mañana, como si 
tal cosa, tenía que dar gracias de no estar 
muerto… o en el hospital. ¡Ya es casuali-
dad que uno de mis seguidores fuera en el 
autobús que a punto estuvo de quitarme 
la vida!

O sea, que este libro es posible gracias 
a que ha habido un ángel que quería que 
lo hiciera, como me lo dejó bien claro mi 
propio seguidor.

Algo así como un año después, y en 
medio de muchas otras batallas y un pro-
ceso de filtrado de sentencias, terminé 



de recopilar las 365 que estás a punto 
de leer. El momento en el que comenza-
mos el proceso de publicación del libro no 
puede ser más contrario al espíritu que 
preside este libro: una serie de consejos 
y principios morales para derrotar el Mal. 
Cuando escribo estas líneas nos encontra-
mos en medio del golpe de estado mundial 
conocido como el ataque bioterrorista del 
Covid-19, que nos mantiene secuestrados 
desde hace ya dos meses y medio, con la 
gente caminando por la calle, como autó-
matas, con mascarillas, y con la amenaza 
de que nuestras vidas no volverán a cono-
cer la libertad, bajo el tiránico lema de la 
“Nueva Normalidad”.

Parece pues que el Mal ha derrotado al 
Bien y, sin embargo, aquí se yergue esta 
obra que promete ofrecer las claves para 
que el Mal nunca más se vuelva a apode-
rar de los seres humanos. El objetivo de 
esta obra es llegar a la esencia de los prin-
cipios y los valores que son constitutivos 
del Bien, en apenas unas pocas líneas, de 
manera que se conviertan en “memes” de 
fácil transmisión y ayuden a desatascar 
la perdida civilización en la que vivimos, 
sobre unos sólidos cimientos al alcance de 
la gente común, al contrario de los abstru-
sos presupuestos ideológicos que dominan 



hoy día la política, la justicia, la ciencia, la 
salud y la cultura, por poner sólo algunos 
de los ámbitos más influyentes.

Toda esta exposición se erige sobre la 
existencia de un Orden Natural, que no 
sólo mueve en un orden perfecto el Cos-
mos sino que también gobierna nuestro 
planeta, a través de la Naturaleza y la 
Energía que todo lo mueve: cuando “algo” 
se descoloca de su orden natural, algo se 
recoloca en otro lugar como compensa-
ción de ese orden perfecto, en lo que he 
dado en denominar “la simetría causal”, y 
que afecta a la psicología, la sociología, los 
valores y principios del ser humano, lo que 
prueba la existencia de ese orden natural 
que llamamos Dios.

De alguna manera, estas 365 sentencias 
son la destilación de la investigación y el 
pensamiento que ido cosechando a lo largo 
de estos últimos 20 años y que culminó 
en la publicación de 15 libros a lo largo de 
este siglo XXI, miles de noticias y cientos 
de vídeos, conferencias y entrevistas, así 
como mi propia experiencia durante los 
50 años que he vivido cuando he redac-
tado este libro. Así pues, este es un libro 
de filosofía, pero de filosofía de la calle, de 
filosofía de la vida, que nace del enfrenta-
miento directo con el Mal, hasta el punto 



de lograr desmenuzar todas y cada una de 
sus estrategias, tácticas y técnicas, una de 
cuyas más exitosas es el travestismo, la 
imitación y la disimulación para aparentar 
ser el Bien.

Ojalá que cuando este libro llegue a tus 
manos la rebelión se haya abierto paso de 
entre los negros nubarrones que ciernen a 
la Humanidad.

Entonces, será el momento de recons-
truir la sociedad humana y, por tanto, 
momento óptimo para que este libro sea 
conocido.

Que lo disfrutes.





ENERO





1La Verdad no teme a la mentira; es 
la mentira la que teme a la Verdad 
porque, lógicamente, cuando se 

encuentran la verdad y la mentira en el 
debate social, la verdad sale victoriosa. 
Por eso la mentira sólo tiene un medio 
para vencer: la censura del debate.



2El verdadero sentido de la vida 
consiste en que el humano alcan-
ce la máxima expresión de las 

cualidades con las que un bebé nace. 
Estimular las capacidades de cada 
ser humano, puestas al servicio de la 
comunidad, es la clave para el buen 
funcionamiento de una sociedad. De lo 
contrario, producto de la frustración, 
ese ser se volverá contra la sociedad.



3La salud se funda en la coheren-
cia entre nuestro espíritu, nues-
tra mente y nuestro cuerpo, y una 

buena adaptación al entorno. Cuanto 
más corrupto moralmente sea nuestro 
entorno, mayor incoherencia deberá 
afrontar nuestro espíritu en relación 
con nuestro cuerpo (mundo material). 
Cuanto peor sea el estado de la natura-
leza que nos rodea, peor será el estado 
de nuestra naturaleza, pues tendrá 
que adaptarse o rechazar el entorno 
corrupto, afrontando la soledad. Cuanto 
peores sean los valores de la sociedad, 
peor será el estado del alma individual 
y, por consiguiente, más incoherencia 
con el cuerpo padecerá.



4La vibración similar atrae, pero 
también lo hace la vibración com-
pletamente opuesta (aunque en 

una menor medida), lo que explica la 
fascinación por el mal, y el por qué las 
malas personas acuden a los lugares 
donde están las buenas, para vampiri-
zarlas porque por sí solas son incapaces 
de hacer nada creativo.



5En las situaciones más agónicas, 
Dios envía a alguien que te dará 
una señal en forma de mensaje –

puede que alegórico–; aún sin que esa 
persona sea consciente del papel que 
desempeña, está jugando en el plan 
divino. El problema es que, precisa-
mente en esas situaciones estresantes, 
no solemos estar alerta para recibir ese 
mensaje de aviso.



6La realidad social creada por el 
marco cultural que a su vez gene-
ra las ideas y las tendencias con-

diciona las tendencias individuales. De 
la misma forma, las tendencias creadas 
por los líderes de opinión generan cul-
tura y corrientes sociales. En esto se 
resume la batalla entre el Bien y el Mal.



7Encontrar lo positivo en toda 
situación negativa es una forma 
de entender la vida y dotarla de 

sentido, pero eso no te ha de llevar al 
extremo de negar ese aspecto negati-
vo. Los desastres, las desilusiones, los 
desencantos y las traiciones existen y 
han de ser llorados. De lo contrario, no 
serán registradas por tu memoria, y 
volverás a caer en los mismos errores 
una y otra vez.



8La exageración conduce al des-
equilibrio, el desequilibrio oca-
siona una mirada de la realidad 

fanática y, por tanto, descompensada y 
desnaturalizada. Por tanto, la exagera-
ción implica, en último caso, por razón 
de la ley de la simetría, la ocultación de 
la verdad.



9El Bien produce armonía en la 
medida en la que cada cosa ocupa 
el lugar que naturalmente le 

corresponde. Cuando algo (valor o con-
cepto) o alguien está en un lugar que 
no le corresponde, descompensa su 
entorno y genera envidias por la injus-
ticia que ello conlleva, lo que a su vez 
origina más descompensaciones, más 
envidias, en una cadena fatal que acaba 
por descomponer la sociedad.



10 La sociedad se descompone 
por dos razones: la extensión 
de valores falsos, exagera-

dos o deformados y la eliminación de 
la Verdad y Dios, lo que produce, a su 
vez, la entronización de los seres más 
malvados, vampíricos y sin respeto a 
los demás, lo que provoca a su vez que 
la gente sienta que Dios no existe, por 
lo que termina acercándose al Demo-
nio. Por tanto, el Maligno es el máximo 
interesado en extender los falsos valo-
res.



11A mayor estrés –entendido 
éste como el estado de ten-
sión física y emocional que 

padecen los individuos a causa de los 
problemas generados por el sistema–, 
menor capacidad del ser humano para 
entender la realidad, o menor concien-
cia individual.

A mayor conciencia individual de 
cómo funciona la realidad y el impacto 
que el humano tiene sobre sus congéne-
res, menor necesidad de normas y leyes.



12Las personas que tienen más 
conciencia son aquellas que 
son capaces de relacionar 

más campos de la realidad y del saber, 
porque la realidad, en último término, 
es Una. Así pues, los especialistas 
pueden llegar a ser idiotas ilustrados, 
si no son capaces de entender la impor-
tancia de las verdades de otros campos 
del saber y congeniarlas con las suyas.



13Un grupo humano que se une 
en contra de otro grupo o 
persona, necesita de su anta-

gonista para ser, para existir. Cuando 
desaparece ese antagonista, también 
desaparece el motivo de la unión y, 
consecuentemente, desaparece ese 
grupo como tal. A las parejas y los ami-
gos les sucede lo mismo. Si desaparece 
el motivo, valores, ideología, religión 
por el que se unieron, se distancian y, 
en último término, se separan.



14Los que dicen haber renun-
ciado a su “yo” son los más 
egoístas; quienes afirman 

estar a favor de la colectividad son 
los más individualistas porque todo lo 
natural que es negado, se multiplica en 
igual proporción a la fuerza de su nega-
ción.



15Se puede identificar a un 
fanático por dos caracte-
rísticas: son –o se acercan 

a– monotemáticos y van siempre a la 
contra, rara vez a favor. Incapaces de 
comprender y relacionar la realidad 
como un sistema complejo, todas sus 
conversaciones giran en torno al mismo 
tema. Su vida encuentra sentido no en 
su oposición al mal, sino a un grupo o 
cuestión particular, y su postura siem-
pre será ir a la contra, no a favor del 
Bien. Si estás apoyando una causa úni-
camente a base de voluntad y esfuerzo, 
sin tener en cuenta la racionalidad, te 
has convertido en un fanático.



16Como ente electromagné-
tico que es, el Ser Humano 
contiene información positiva 

y negativa. De hecho, los iones nega-
tivos de las tormentas, le regeneran 
porque le reequilibran. Una persona 
que solo vive en la positividad estará 
claramente desequilibrada, y una 
persona que cabalgue en la negati-
vidad, será incapaz de vivir una vida 
plena. Cuando gobierna el mal, somete 
al humano a una carga de negati-
vidad extraordinaria, dependiendo de 
su poder mental, el ser humano está 
capacitado para soportar un nivel de 
negatividad. Sobrepasado ese nivel, 
su alma se rompe, y entra en esqui-
zofrenia. A partir de un determinado 
nivel de negatividad, el ser humano es 
incapaz de procesar más información 
y de comprender la realidad, fractu-
rándose su personalidad en diferentes 
personajes, para intentar adaptarse a 
esa realidad.



17Los seres humanos fun-
cionan con la ley del ensa-
yo-error. Mientras no sufran 

ningún gran desastre en sus vidas, la 
mayor parte de los humanos continúan 
igual, por más que hayan observado 
que tuvieron fallos de percepción de la 
realidad por culpa de sus ideas y pre-
juicios. La capacidad para modificar el 
autocomportamiento o reconocer un 
autoengaño disminuye con los años, en 
tanto en cuanto el humano tendría que 
revisar más aspectos superpuestos de 
su personalidad, es decir, más capas de 
cebolla, y debería abordar lo que cono-
cemos como “una gran crisis personal”, 
que es un momento de neutralidad 
absoluta en el que vuelve a la inocen-
cia, y por tanto, es más vulnerable a la 
acción de los depredadores.



18Las personas que adoptan 
el vocabulario de moda son 
aquellas más influenciables 

y con menos voluntad para soportar la 
presión a la que todos somos someti-
dos y ser ellas mismas. Son fácilmente 
devoradas por las modas y con ellas, 
muere un poquito de su ser.



19La conciencia es la capaci-
dad para entender la reali-
dad como un todo unificado 

y conectar los diferentes aspectos de 
la realidad. Un gobernante tiene que 
tener esa capacidad para prever el 
impacto de una determinada decisión 
en cada una de las capas de la sociedad, 
y de futuro; una visión de a dónde con-
duce cada decisión y los posibles efec-
tos de largo alcance respecto al objetivo 
humano que quiere conseguir.



20La Justicia consiste en que 
les vaya bien a los que 
hacen el bien, y mal a los 

que hacen el mal.
Una justicia sin un castigo es el sueño 

de los malvados, que se hacen así fácil-
mente con el poder porque nada les 
disuade la consecución de sus objeti-
vos. El castigo ha de ser más ejemplar 
en tanto en cuanto produzca un mayor 
mal para la sociedad, por la degrada-
ción de valores, siendo la deuda y la 
corrupción de los principios los peores 
de los males.



21En términos naturales, la 
salud es la capacidad del 
ser humano para adaptarse 

al entorno, fundamentalmente clima-
tológico. Cuando la artificialidad y la 
toxicidad sustituyen a la naturaleza, 
esa misma capacidad de mimetización 
con el entorno se convierte en un pro-
blema, porque al adaptarse a un medio 
enfermo, acaba anulando al ser espi-
ritual original, dividiendo su mente y, 
finalmente, volviéndolo loco.



22Un mismo asunto se puede 
contemplar desde muchas 
diferentes ópticas. De hecho, 

después de dormir plácidamente, un 
problema aparentemente irresoluble 
se contempla de otra manera, general-
mente, cuando no hay otra posibilidad 
más que aceptarlo. Un simple paseo por 
el campo hace que el problema se vea 
con otra perspectiva y abre otro camino 
de acción.



23Todo se puede contemplar 
como un vaso medio lleno 
o medio vacío. Medio lleno, 

para darte ánimos, medio vacío para 
no emocionarte demasiado y evitar 
caer en la euforia injustificada, que es 
el camino más seguro para la futura 
decepción.



24Aléjate lo que puedas de las 
malas personas, si las tienes 
que soportar en el trabajo o 

por otros motivos similares.
La necesidad de estar adaptado a un 

entorno tóxico puede llevar al humano 
a tener que aceptar los antivalores de 
una sociedad degradada, corrompién-
dolo o arruinando su vida. En esas con-
diciones, es mejor la soledad que ser 
contaminado por ese tipo de humanos, 
que nos obligan a convertirnos en vam-
piros para no ser devorados por su ava-
ricia, celos y envidia.



25Hay buenas personas que se 
suben a tu espalda con el fin 
de que les ayudes a caminar, 

a base de requerir tu atención. Todo 
tiene un límite, y a los pesados hay 
que hacerles conocer los tuyos. Gene-
ralmente, responden bien a estas pala-
bras claras porque no se dan cuenta de 
su defecto, siempre que se lo digas sin 
acritud y con tacto. Si no responden, 
hay que hablarles con claridad.



26A los enemigos es mejor 
verlos de lejos. De la misma 
manera que trataríamos a un 

animal depredador o a un perro rabioso, 
hay que mantenerlos a una cierta dis-
tancia para contemplar sus planes con 
anticipación, pero sin dar la sensación 
de temerlos, porque entonces buscarán 
la manera de generarte presión, hasta 
que bajes la guardia para hincarte el 
diente, y socaven tu autoconfianza.



27Las relaciones se retoman 
en el mismo punto donde se 
dejaron.

Cuando vuelves a ver a una perso-
na después de mucho tiempo, la rela-
ción se retoma justo en el punto en la 
que se dejó porque el tiempo relativo 
a esas dos personas se detuvo en ese 
momento. Por ejemplo, con tu profesor: 
siempre será tu profesor y tú el alum-
no porque el tiempo se detuvo en ese 
momento de la relación. El problema 
reside en que uno de los dos ha podido 
cambiar durante ese tiempo sin con-
tacto, y ya no acepta los términos de 
esa relación, como por ejemplo con una 
persona que dominaba a la otra. En ese 
caso, la relación tendría que tomar un 
brusco giro, cosa difícil de que suceda.



28En ocasiones, la situación 
exige, dentro del plan divino, 
que al bueno le toque perder 

frente el malo. Si no hay más remedio, 
hay que aceptar la derrota, sabiendo 
que, a largo plazo, la verdad se acaba 
imponiendo. Una retirada a tiempo es 
una victoria, y enfrentarse a un mal 
más poderoso en ese momento puede 
llevarte a la negatividad del “lado oscu-
ro de la Fuerza”, donde el mal te habrá 
ganado para sí.



29A los envidiosos hay que 
observarlos con cautela, y no 
permitirles que entren en el 

área de tu intimidad, porque, a base de 
adulaciones, te empujarán a situacio-
nes extremas e incómodas para ti, con 
el fin de destruirte y quedarse con tu 
prestigio. Si no tienes más remedio que 
convivir con alguno, mantenlo a una 
distancia prudencial.



30Escucha a tu cuerpo. Tu 
estómago y tus vísceras son 
parte de tu instinto, que es 

una inteligencia previa a la inteligencia 
racional, y te avisa de peligros, siem-
pre que te muevas dentro de la sin-
ceridad más absoluta contigo mismo, 
porque, si no, no serás capaz de inter-
pretar correctamente esos ruiditos de 
tu intestino; que son llamadas de aten-
ción de tu instinto.



31Cuanto más fuerte sea la 
pasión, más vulnerable se 
vuelve el que la vive, con una 

excepción: la pasión por Dios.





FEBRERO





32Aquello que deseas con 
ansiedad insana, no es para 
ti.

Si esperas con ansiedad algo, es que 
no está en tu misma frecuencia. Las fre-
cuencias encajan de manera armónica, 
y no hiperexcitadas. Aquello que atrai-
gas por sobreexcitación, te obligará a 
estar sobrexcitado para conservarlo, y 
por tanto, en estado de ansiedad per-
manente.



33Al mentiroso, se le pilla por 
sus contradicciones, que aflo-
ran con el tiempo.

El mentiroso y el manipulador juegan 
con el estrés y la prisa para embaucar 
al ingenuo, porque saben que, cuando 
se serene la situación, sus trucos aflo-
rarán y los pillarás fácilmente.

Si le cogen en una mentira, pasará al 
contraataque con el clásico “y tú más” 
o desviará la cuestión de que se trata 
para esconder su mentira. 

Jamás te enfrasques en combatir una 
cortina de humo: es como el capote 
para el toro, una distracción para cla-
varte la espada.



34No busques la aprobación de 
los demás ni la rebeldía por 
sistema.

Si buscas constantemente la aproba-
ción de los demás, te mimetizarás con el 
ideario dominante y perderás tu esen-
cia, pero si adoptas posturas, opiniones 
o comportamientos simplemente por 
llevar la contraria a lo que consideras 
tu enemigo, te perderás igualmente.



35No es lo mismo ser inocente 
que ingenuo. Muchas tera-
pias freudianas y new age 

trataron de recuperar la inocencia a 
base de fomentar la infantilidad y la 
ingenuidad. 

El inocente mira con claridad a la 
mentira, mientras el ingenuo cae fácil-
mente en las redes de los manipulado-
res. El ideal es el anciano con experien-
cia de la vida que mira con la inocencia 
de un niño; es decir, que no ha perdido 
la esencia divina con la que nació.



36La exageración es una forma 
sutil de mentir. El exagerado 
pretende atraer la atención 

(y con ella, la energía) hacia su persona 
pero, por su misma actitud, sufre una 
pérdida de energía que a la larga gene-
ra depresión y bipolaridad. Una perso-
na que vive constantemente en la exa-
geración es como un coche que pierde 
gasolina: al final acaba parado.



37El Ser Humano necesita un 
objetivo en la vida. En los 
lugares donde no está ase-

gurada, ese objetivo puede ser la mera 
supervivencia. En los países más ade-
lantados, ese objetivo es la realización 
del ser humano desde su espíritu; es 
decir, encontrar aquella cualidad donde 
encuentra el sentido de su vida.



38Confundir la igualdad con la 
justicia conduce a la degra-
dación de los valores que 

enaltecen al ser humano. Precisamente 
la justicia se dedica a reparar los daños 
ocasionados por el mal, a través del 
trato desigual de la víctima y el cul-
pable. Si se igualan ambos, triunfa la 
injusticia. 



39El humano imita los compor-
tamientos de éxito, pero si 
los modelos que imitas ven-

dieron su alma al diablo, te llevarán 
inexorablemente al abismo. Cuídate 
de a quién imitas. Mejor elige como 
modelos a personas cercanas, cuya 
integridad conozcas directamente, y no 
los promocionados por los medios de 
comunicación de masas.



40Las (desproporcionadas) sen-
saciones de calor, frío, miedo 
e inseguridad a veces están 

relacionadas.
Nuestra salud responde, en gran 

medida, a nuestra capacidad de adap-
tación a la temperatura ambiente y la 
calidad del aire que respiramos. Nues-
tro organismo también eleva o dismi-
nuye su temperatura, dependiendo del 
estrés, la ansiedad, el miedo, la ira, la 
cólera… Esa termorregulación, a su 
vez, interactúa también con los ali-
mentos y bebidas que tomamos, y que 
terminan en nuestro sistema digestivo. 
La irritación produce mala digestión, y 
la mala digestión, nos irrita, por lo que 
nuestras emociones, el entorno y los 
alimentos nos llevan a la salud o a la 
enfermedad. 



41Distintas grabaciones realiza-
das a partir de datos recogidos 
por telescopios han demos-

trado que los cuerpos celestes emi-
ten ondas que se pueden convertir en 
música. Es decir: que el cosmos es una 
inmensa orquesta sinfónica de infinitos 
instrumentos que suenan siguiendo la 
partitura del Gran Directo. Dado que, 
como es afuera, es adentro, nuestras 
moléculas, nuestros átomos y nuestras 
partículas subatómicas funcionan como 
esa misma orquesta, en la que la enfer-
medad, la mentira o los actos en contra 
de nuestra naturaleza son errores de 
afinación que impiden que esa orquesta 
suene armónicamente. Una mentira o 
una verdad no reconocida es, en último 
caso, una nota desafinada en esa reali-
dad micro-macro.



42La naturaleza es una parte 
de ti: obsérvala.
Los cambios en las estacio-

nes, las hojas que nacen, crecen, caen 
y desaparecen te recuerdan la transi-
toriedad de los problemas… y de las 
euforias… La naturaleza te enseña que 
todo pasa; también tu negatividad. Por 
eso la separación de la naturaleza pro-
duce depresión.



43Observa a los niños.
La inocencia, que es la base 
de la salud espiritual, y 

de ahí, la corporal, es patrimonio de 
los niños y, al observarlos, recuerdas 
quién fuiste, y quién eres en realidad. 
Tu salud mental depende de lograr la 
armonía entre el que eres y quién fuis-
te cuando eras inocente y no conocías 
la manipulación ni el fingimiento.



44Sólo hay una forma de que 
el Mal triunfe sobre el Bien; 
censurando la Verdad.

Donde existe la Verdad, la Mentira 
desaparece y, con ella, el Mal, porque 
la mentira es la oscuridad y cuando se 
enciende la llama de la Verdad, desa-
parece.



45La economía no es más que 
el intercambio de energía 
entre dos seres, con el dine-

ro como balanza. Todo intercambio en 
el que uno tiene el control absoluto 
sobre el medio o una materia prima 
imprescindible (monopolio) conduce 
a la esclavitud de los demás. El inter-
cambio entre los seres genera riqueza, 
mientras que los intermediarios y los 
impuestos producen congestión de la 
comunicación y, por tanto, paralizan la 
creación de riqueza.



46Los impuestos o tributos son 
actos de veneración a un 
dios (ajeno o propio), que es 

el que da validez a la moneda de curso 
legal. Tributar significa pagar impuesto 
y adorar a un dios.



47Los escandalizadores pro-
fesionales son, al mismo 
tiempo, los escandalizados 

profesionales, porque el escándalo pre-
meditado conduce a la escandaliza-
ción estratégicamente planeada, como 
método de censura. 



48Observa tu propia mentira. 
Sólo siendo consciente de 
cuándo estás mintiendo para 

adaptarte a un grupo o ser aceptado 
comprenderás tus debilidades y te faci-
litará la tarea de encontrar tu verda-
dero Ser, aquel que te permite mani-
festarte sin tapujos.



49Cuando el trauma crista-
liza en una parte de tu ser, 
y lo manifiestas constante-

mente, corres el riesgo de convertirte 
en una víctima profesional, que vive de 
dar pena o, en el caso de incorporarte 
a la cultura del victimismo, de recibir 
subvenciones, como un mendigo, a 
cambio de la exposición de ese victi-
mismo.

La víctima real lo vive en silencio, 
por vergüenza a la exposición de su 
trauma, porque sabe que  podría con-
vertirse en su sello de identidad, con lo 
que perdería su dignidad, que consiste 
en vivir bajo la responsabilidad de los 
propios actos.



50Las cosas que estás viviendo 
ahora son la materia de los 
sueños que tendrás en unos 

años. Su código descifrador será el valor 
sentimental y emocional con el que 
esas situaciones y personas serán guar-
dados en tu memoria. Esas personas, 
lugares y sensaciones reaparecerán en 
un torrente de ideas e imágenes caó-
ticas mezcladas con las inquietudes y 
recuerdos residuales correspondientes 
al momento en el que tengas ese sueño. 
De la serenidad y autenticidad de tus 
sentimientos en la actualidad depen-
derá, por tanto, la facilidad para com-
prender esos mensajes de tu incons-
ciente en el futuro.



51El mal no es capaz de crear por 
sí solo, sólo está capacitado 
para plagiar. Por tanto, el indi-

viduo plagiador es un agente del mal, 
aunque aparente apoyar el Bien.



52La percepción desde la neu-
tralidad es la que lleva a la 
Verdad. Decidir cómo nos 

posicionamos ante un tema, en función 
de contra quién estamos, es un pasa-
porte a la manipulación. La postura 
correcta para llegar a la Verdad es la 
de analizar serenamente la veracidad 
de cada cuestión, en conexión con otras 
verdades, pero sin adoptar una postura 
o prejuicio en función de los postu-
lados dualistas y de oposición por sis-
tema que representan la derecha y la 
izquierda políticas. 



53El grado de separación del 
hombre de su naturaleza 
marca el grado de corrupción 

de una sociedad; la falsedad es hija de 
la desnaturalización. 



54Dios siempre abre una senda 
cuando todo parece perdido.
En momentos en los que 

pienses que todo está en tu contra y 
que no existe la Justicia, has de mante-
nerte neutral, sin responder a los ata-
ques del Mal, y esperar: Dios te envia-
rá una señal, un camino a seguir. Con 
seguridad, te tiene reservado un papel 
en esta batalla. Tu tarea es descubrirlo. 



55La Creación es simétrica y la 
magia consiste en descubrir 
esa simetría en aspectos apa-

rentemente desconectados.
Cuando lo natural se descoloca, otro 

aspecto de la realidad se coloca en 
su sitio, para compensar el desajus-
te, y de la misma dimensión del caos 
creado. La naturaleza –que es la ver-
dad– como realidad tanto en lo cósmico 
como en la realidad subatómica, siem-
pre se recolocará simétricamente cuan-
do la apariencia humana trata de sub-
vertir el orden natural. A mayor mal, 
mayor bien aparecerá para derrotarlo. 
A mayor mentira, mayor será la verdad 
que haga retornar la realidad a su natu-
raleza, la verdad.



56Cuando te sientas mal, obser-
va cómo cambia la naturale-
za; su vibración te recoloca.

Por el contrario, cuando la locura 
colectiva te saque de tu centro, el con-
tacto con los elementos naturales te 
devolverá a tu estado genuino, tu natu-
raleza, tu ser. 



57La unidad de todo lo creado 
es la naturaleza última de la 
realidad. No hay realidades 

totalmente separadas ni ciencias que 
puedan explicar por sí solas la realidad 
porque la energía que mueve la vida es 
Una. Cualquier intento de explicar la 
realidad desde la especialización es una 
invención, una ilusión y una manipu-
lación. La verdad de dos ciencias dife-
rentes ha de encontrarse en una verdad 
superior, que las englobe a ambas.



58El manipulador toma un 
argumento que es verdade-
ro y lo retuerce a favor de 

su ideología o intereses, llevándolo al 
extremo, hasta corromperlo. Además, 
modifica el significado de los concep-
tos y los valores, que son las varas de 
medir la moral para, así, pervertir la 
realidad, llevándola a su terreno, donde 
impondrá sus leyes pervertidas. 



59Las tendencias triunfan por-
que son adaptativas al sis-
tema económico imperante 

y desaparecen, a medio o largo plazo, 
cuando contradicen abiertamente la ley 
natural y una mayoría de la gente acaba 
por percibir el engaño, que consistía 
en obligarla a adaptarte a una realidad 
falsa y corruptora.



60La conciencia tiene que ver 
con percibir el impacto que 
tus acciones y palabras tie-

nen en los demás, y con la capacidad 
para relacionar cada uno de los aspec-
tos de la realidad, como una totalidad.





MARZO





61Casi todo el mundo conoce al 
menos una parte de la reali-
dad (la que más toca su micro-

mundo), mientras que el líder sabe 
conectar los aspectos aparentemente 
desconectados para obtener una visión 
de conjunto de lo que sucede. Esa visión 
de conjunto y a largo plazo es la cuali-
dad que diferencia al verdadero líder 
que, como el director de orquesta, sabe 
congeniar las cualidades de cada inte-
grante del grupo, dotando de protago-
nismo a cada uno en su momento, para 
que la orquesta, que es el conjunto de 
la colectividad o nación, suene afinada. 



62Cuando los líderes natura-
les y bondadosos se conec-
tan entre sí, el Mal tiende 

a desaparecer. Por eso el Mal trata de 
mantenernos estresados y desconec-
tados; para que no sólo no nos conec-
temos entre nosotros sino que nos 
enfrentemos, gracias a los mensajes 
exagerados, altisonantes y desconside-
rados que propician el estrés.



63La mayor parte de la gente no 
cambia hasta que se lleva un 
batacazo, consistente en que 

la propia realidad le enseña que estaba 
fuera de la misma. Ante una situación 
de este calibre sólo caben dos opciones: 
entrar en crisis o en negación, para, 
precisamente, evitar esa crisis, lo cual 
llevará a la destrucción del individuo 
porque pierde por completo el rumbo 
de su ser. 

El batacazo que genera una crisis es 
pues una oportunidad para cambiar de 
rumbo, pero la interpretación de qué 
camino se ha de tomar debe provenir 
de una perspectiva espiritual y trascen-
dente; es decir, comprendiendo por qué 
no quisimos ver la realidad y nos sepa-
ramos de la verdad.



64La vida te pone en situa-
ciones ante las que tienes 
que actuar y eso hace que 

te separes de unas personas y te unas 
a otras. Es como un juego de rol en el 
que tengas que estar eligiendo en cada 
momento o etapa del mismo cuál es la 
verdad y la mentira, cuál es la justicia, 
cuál es el camino que debes seguir y 
cuáles tus compañeros de aventura.



65Sofocos, escalofríos y sudo-
res nos avisan de que la 
situación que afrontamos 

nos genera un estrés, o que estamos 
sobrecargando nuestra mente dema-
siado con la especulación de las con-
secuencias de un hecho que no con-
trolamos y nos tiene preocupados. El 
sudor es síntoma de que esa situación 
nos puede, que no estamos preparados 
para afrontar las consecuencias de lo 
que va a suceder o bien, que estamos 
exagerando la importancia del hecho. 
El cuerpo reacciona al miedo que una 
situación externa le produce, variando 
su sensación de frío o calor –escalo-
fríos–, por lo que esos síntomas pueden 
ser reutilizados como un aviso de que 
hay que detener la mente y afrontar la 
situación desde la pureza y la esponta-
neidad.



66La mente analiza los distin-
tos escenarios de una situa-
ción para saber cuál ha de 

ser la respuesta más adaptativa a un 
problema, pero un uso excesivo de esa 
facultad anticipativa para controlarlo 
todo, es antinatural, porque es imposi-
ble conocer por completo el futuro. Por 
eso, cuando la mente usa demasiado 
un determinado “circuito” de nuestra 
mente, aparece el dolor de cabeza o, 
en su defecto, el afectado es el sistema 
digestivo que se ocupa de la desocu-
pación. Ambas son reacciones ante la 
sobrecarga de energía-pensamiento en 
nuestro “cableado” mental, que de esa 
manera se libera de la energía que no 
es capaz de manejar.



67Una situación que no traga-
mos puede provocar dificul-
tad digestiva. Un ataque de 

ira que nos hemos tragado sin exterio-
rizarlo o una imagen o situación que 
nos pone irascibles y que vuelve y vuel-
ve a nuestra mente, puede provocar un 
ardor de estómago, o la dificultad para 
hacer bien la digestión. Solucionando el 
origen mental y emocional que originó 
ese proceso, el problema físico desapa-
rece.



68El equilibrio y buena circu-
lación de la energía en el 
cuerpo es consecuencia de 

nuestro equilibrio y serenidad ante 
el mundo exterior y nuestra relación 
con los demás. Una preocupación, un 
estrés, una duda que nos reconcome 
o la presión por parte de un poder 
por encima de nosotros, provocan que 
desequilibremos nuestro cuerpo en la 
posición en que nos sentamos, camina-
mos o actuamos, generando un nudo en 
la energía que a su vez creará contrac-
turas musculares u otros problemas.



69La principal característica 
de las malas personas es su 
autoindulgencia y su narci-

sismo, que les induce a autojusticarse 
por todo lo que hacen o atribuyen a los 
demás el mismo defecto que ellos usan 
para ganar poder, en aras de calmar su 
conciencia. Una persona que no se res-
ponsabiliza de sus actos es un esclavo, 
que vive de la pena que consiga dar a 
los demás. Si el sistema potencia ese 
comportamiento, el individuo se con-
vierte en un esclavo del nuevo amo, el 
Estado. 



70 Si no eres libre, no puedes 
decir la verdad, y si no pue-
des decir la verdad, no puedo 

confiar en ti.  Por eso, sin Libertad, no 
es posible la sociedad humana.



71La tradición es el equivalente 
del comportamiento adapta-
tivo individual pero a nivel 

colectivo, de una sociedad, bajo la 
fórmula del ensayo/error. Esto se ve, 
por ejemplo, en el ritual del cortejo, 
que el humano posee al igual que todos 
los animales, pero desde unas pautas 
más instintivas: cuando se pierden 
esos rituales/costumbres, el humano 
se pierde y ya no tiene referentes para 
actuar. La cultura es el conjunto de 
costumbres y conocimientos consoli-
dados a lo largo de los años bajo esa 
fórmula que todos en una comunidad 
comparten y se traspasan de padres 
a hijos de manera oral. La cultura de 
masas dirigida por la élite tuvo como 
fin acabar con la cultura popular y la 
tradición, destruyendo de esa manera 
los vínculos entre los seres humanos; 
de ahí el caos moderno. ¿Te imagi-
nas una manada de cualquier tipo de 
animales que han perdido la noción 
(instintiva-cultural) de cómo enfren-
tarse a sus depredadores, encontrar 
agua o aparearse?



72Cuando todo está polari-
zado, las cosas cambian en la 
polaridad, moviéndose de la 

derecha a la izquierda, pendularmente, 
hasta que se encuentra el nuevo centro, 
que combina la mano derecha y la mano 
izquierda, el valor de la justicia y el de 
la compasión.



73El sentido de la vida reside 
en llegar a la vejez siendo fiel 
a uno mismo, habiendo dado 

todo lo que uno tenía y conservando la 
inocencia con la que nació. 



74La aspiración de toda perso-
na consiste en dar todo lo que 
tiene y sentirse útil a la socie-

dad. La prueba está en Internet, donde 
mucha gente enseña lo que sabe gratui-
tamente, por el mero hecho de sentirse 
útil. La Red es la prueba de que el ser 
humano es mayoritariamente bueno, y 
el ecosistema que ejerce de espejo de la 
humanidad, pues también abundan los 
vampiros que intentan aprovecharse 
del auténtico humano, generando spam 
(ruido), robando datos, difamando a los 
verdaderos líderes y vigilando nuestros 
movimientos. Todo ello demuestra que 
el mal persigue al bien para aprovechar 
su energía y distorsionar su benéfica 
influencia.



75El buen gobierno ha de imitar 
al mecanismo del Cosmos, en 
el que cada pieza (humana) 

cumple con su función, de acuerdo a 
sus cualidades, en provecho del con-
junto. La Humanidad como un orga-
nismo compenetrado desde la libertad 
y responsabilidad individual sería el 
equivalente del orden cósmico.



76Los átomos se organizan de 
la misma manera que las 
galaxias y los sistemas sola-

res: con un centro y unos satélites que 
giran a su alrededor, en un precioso 
orden geométrico y matemático que 
llamamos Tiempo. Es la prueba de que 
existe un Orden Cósmico y, por tanto, 
Dios.



77Cuantas menos normas y 
leyes necesite una sociedad 
para convivir, mayor es el 

estado de conciencia de esa humani-
dad. La constante intervención de los 
poderes del estado sobre la sociedad es 
indicativa de que su moral y sus buenas 
costumbres han colapsado, y de que 
ese pueblo está involucionando hacia la 
esclavitud, pues necesita ser tutelado 
por parte de una Entidad maligna (el 
Estado) negando el libre albedrío, que 
es el elemento constitucional del Ser 
Humano.



78Toda sociedad en la que se 
premia al que miente o mani-
pula, y castiga al que dice la 

Verdad, está condenada a la Injusticia.



79Aquel que ha sido tratado 
injustamente dañará a la 
sociedad como venganza 

y justicia tomada por su mano. Por 
tanto, es la falta de Justicia la que 
crea la Injusticia. Donde no hay justi-
cia, necesariamente hay injusticia, y 
cuanta menos verdad haya se acabará 
llegando al grado más extremo, en el 
que la víctima acabará por convertirse 
en culpable, y el culpable, en víctima.



80Aquel que vive de fagoci-
tar las ideas de los demás 
nunca será capaz de ofrecer 

nada bueno porque no tiene en su ser 
más que vampirismo. Por eso es justo 
reconocer el mérito de cada quién en la 
medida que aporta algo original o útil a 
la sociedad, comenzando por los inven-
tores y los que resuelven problemas 
sociales, técnicos o económicos.



81La pasión conduce a los extre-
mos, y los extremos dañan 
la esencia de las cosas. Sólo 

existen unas pocas verdades absolu-
tas, la mayor parte son relativas y, por 
lo tanto, si se las lleva al extremo esas 
verdades se convierten en sumamente 
dañinas. Por ejemplo, el valor de la 
igualdad, llevado a un extremo, puede 
acabar con el estímulo al esfuerzo, los 
deseos de perfección, la naturaleza y la 
esencia del ser humano.



82Los experimentos con gemelos 
separados al nacer demues-
tran que hay muchas conduc-

tas humanas que son innatas. La sabi-
duría popular lo reconoce con frases 
como “ha salido a su padre, ha salido 
a su madre, padre, abuela, tío…”. Ima-
gina el enorme daño que la compra de 
óvulos o espermatozoides hará a los 
seres generados in vitro. Los traen al 
mundo sin el plano de vida que son sus 
padres, sobre los que el humano elige 
y construye la suya. Robarle a un ser 
su padre o su madre es robarle el mapa 
de su comportamiento, de sus reaccio-
nes inconscientes. Es, en definitiva, 
robarle la brújula con la que moverse 
por el mundo, lo que hará que se vuel-
va violento contra la sociedad que lo ha 
permitido. Los que intentan imponer la 
fecundación artificial pretenden rom-
per los lazos afectivos del humano y 
comprometer la continuidad del huma-
no, para robotizarlo.



83La noción que tenemos de 
nosotros mismos procede 
de un sutil equilibrio entre 

nuestra sensación interior y, en parte, 
la mirada de los demás. Cuando nos 
dejamos llevar por las tendencias de 
moda, marcadas por el detentador del 
dinero, nos convertimos en esclavos de 
ese fenómeno grotesco consistente en 
percibirnos desde una óptica ajena y 
comportarnos como maniquíes al ser-
vicio de los modeladores de masas con 
objetivos más oscuros.



84El ser humano es social por 
naturaleza, pero el excesivo 
gregarismo también puede 

acabar con el individuo en una socie-
dad en la que triunfa el vampiro. Por 
eso hay que encontrar momentos para 
nosotros, donde nos encontremos con 
quienes somos en realidad. Aquel que 
vive rodeado de gente en todo momen-
to, sin espacio para la soledad, acaba 
devorado por el entorno; y la prueba la 
tenemos en los artistas más famosos, 
que han renunciado a su vida privada, 
a cambio de la fama. 



85El nivel de ruido que genera 
una persona es inversamente 
proporcional a su inteligen-

cia y su conciencia.



86Dios no ha hecho dos árbo-
les, dos animales o dos 
humanos iguales. Cada alma 

es diferente y preciosa, pero se mode-
la en un entorno, físico y cultural, que 
le hace sentirse integrado, al igual que 
una planta, con su medio. A ese entor-
no lo llamamos “patria”, concepto del 
que la lengua es un elemento constitu-
tivo, pero también su historia. 



87Aquel que odia la naturaleza, 
odia a Dios.
El Mal lucha para destruir la 

Obra Divina. La inocencia de los niños 
y la naturaleza de lo creado son sus 
primeras y más importantes víctimas, 
porque en ellos reside la obra de Dios 
en su forma más prístina.



88Destruir el amor entre 
hombre y mujer es el mayor 
crimen que se pueda come-

ter, después de violar a un niño (por lo 
general, van de la mano; curiosamente, 
aquel que pierde el amor, pierde todo 
respeto hacia los demás) porque con 
esa ruptura se destruye la parte de 
nuestra naturaleza más pura y nuestra 
propia relación con la naturaleza, que 
al final son la misma cosa. 



89El sistema de creencias con-
forma una manera de actuar.
La religión, las nociones del 

mas allá (o el ateísmo) conforman el 
marco a partir del cual se toman deci-
siones que a su vez generan la manera 
de ser y, en último caso, la personali-
dad. Por eso nos sentimos cercanos a las 
personas que tienen similares creencias 
a las nuestras; porque en último caso 
entendemos su manera de actuar, y nos 
podemos comunicar con ellas, aunque 
en el fondo todo ser humano, salvo el 
moralmente enfermo, tiene un sustrato 
común, que es la humanidad.



90El grupo unido por la comu-
nión de sus creencias tiene 
importancia para generar la 

energía que te ayude a reconectarte 
con lo que eres. He ahí el poder del 
ritual y de la oración.



91El ritual de paso que marca la 
transición entre la niñez y la 
juventud configura la entrada 

del nuevo humano en la toma de la res-
ponsabilidad de la vida en comunidad. 
Desde que esos rituales se perdieron en 
la sociedad moderna, los jóvenes per-
dieron el rumbo. Por eso nuestra civi-
lización necesita recuperarlos urgente-
mente.





ABRIL





92No importa donde vayas, los 
humanos lloran por los mismos 
motivos: sufrir desconside-

ración, incomprensión, negación, aisla-
miento… Las emociones básicas de todos 
los humanos son las mismas, lo que 
cambian son algunos pocos valores, que 
conceden más importancia al grupo o a la 
individualidad, y más o menos a la liber-
tad personal y la responsabilidad. Dicho 
esto, es cierto que hay características físi-
cas e intelectuales que cambian de unas 
razas a otras, porque la evolución no se 
ha producido al mismo ritmo en todas 
ellas y nuestra constitución física también 
es diferente debido a la interacción en 
medios geográficos y climáticos diferen-
tes. Todo lo cual no quita para que haya 
que valorar a todos los humanos como lo 
que son: criaturas únicas de Dios.



93Como valores que son, la 
Libertad y la Justicia no 
deben ser divididos en sec-

ciones ni compartimentos porque se 
desvirtúan. Los que hablan de “liberta-
des” y de “justicias” no están a favor de 
la Libertad y la Justicia porque son con-
ceptos indivisibles, al hacerlo, pierden 
su esencia y se desnaturalizan. Tales 
valores tienen carácter moral y están 
por encima de la “democracia”, que no 
es más que una forma de organización 
y, por sí misma, carece de valor: son 
únicamente sus resultados los que la 
harían merecedora de una considera-
ción positiva.



94Las emociones se contagian 
fácilmente, particularmente 
el miedo porque, a fin de 

cuentas, la Humanidad es un orga-
nismo compuesto de microorganismos 
dotados de conciencia, que llamamos 
seres humanos. Quien sea capaz de 
generar esas emociones que se tras-
pasan, como memes, controlará lo que 
el pensamiento irracional y la conse-
cuente conducta  de las personas, hasta 
convertirlas en marionetas.



95Cuando la tecnología te res-
ponde a preguntas que no le 
has hecho y toma el control 

de la propia máquina, es que el humano 
ya no la domina, y es ella (y los que, a 
su vez, la dominan a ella) la que domi-
na al humano.



96Para que el bien pueda 
derrotar al mal, debe tener 
vía de comunicación con la 

sociedad en su conjunto. Si el mal corta 
la comunicación del bien, impone la 
mentira.



97Las conductas exageradas 
esconden el sentimiento repri-
mido opuesto a lo que se está 

expresando, una manifestación de la ley 
de la simetría.



98La felicidad desaparece en 
el momento en el que te das 
cuenta de que eres feliz y 

temes perder esa misma felicidad. Por 
eso la idea de la felicidad corrompe la 
felicidad. 



99Si la imaginación se apode-
ra de ti, serás víctima de la 
ilusión; de un espejismo. Los 

idealistas son quienes más fácilmente 
se convierten en víctimas de las sectas, 
de la depresión y de la locura porque 
son más proclives a caer en esos espe-
jismos.



100Anular el ser de una 
persona por medios psi-
cológicos puede ser peor 

incluso que la violencia física porque el 
trauma no se ve y, por tanto, es más 
difícil reconocerlo, paso previo impres-
cindible para ser curado.



101Cuando uno se deja influir 
por los demás y acaba 
asumiendo las metas y los 

comportamientos ajenos, a través de la 
exageración y el autoengaño, uno des-
vía su camino, perdiendo su corazón y 
acabando en un lugar que no es el suyo.
Para recuperar el camino es necesa-
rio recordar la trayectoria seguida con 
una determinación y sinceridad abso-
lutas, hasta conseguir recordar en 
qué momento empezamos a fingir y a 
autoengañarnos. Desde ese punto es 
desde donde podemos retomar nuestro 
camino.



104Aquel profesional de la 
salud que no comprenda 
que el ser humano es una 

asombrosa fusión de cuerpo electro-
magnético y espíritu que le da la vida, 
cuando intente curarlo, le enfermará de 
otra forma porque al intentar arreglar 
un mecanismo, desequilibrará otro dife-
rente.



102 El conflicto personal nos 
dice qué lugar ocupa cada 
uno en la vida del otro. 

En un grupo o asociación, el conflicto 
certifica qué sitio le corresponde a cada 
uno, la potencia de los valores que apo-
yan cada uno en el contexto individual 
y social en el que sucede la discusión, 
recuperándose un nuevo equilibrio tras 
la discusión, que será inestable, por 
definición.



103Las nuevas palabras pue-
den surgir de la calle, 
como una necesidad de 

poner nombre a una nueva realidad; de 
la ciencia, por la misma razón (o para 
generar una realidad social); o desde el 
poder económico y político, para mani-
pular a la sociedad. En los neologismos 
se esconde, generalmente, una manio-
bra para pervertir tu sentido de la rea-
lidad, por medio de la contradicción o 
confusión en los mismos términos de 
esas expresiones. Ejemplos: “realidad 
virtual”, “violencia de género” (de qué 
género), “no es no”.



105Cuando ves una pelícu-
la que te gusta, la estás 
viviendo, tiendes a iden-

tificarte con el personaje protagonista 
de tu mismo sexo y, por tanto, vives 
sus experiencias a través de la panta-
lla. Durante el metraje, y si la película 
te gusta, es probable que te plantees, 
mentalmente, qué harías tú ante esas 
situaciones falsas y manipuladoras, 
que te colocan en posición de estrés, y 
traumatizan tu mente, con lo que adop-
tarás ideas y comportamientos, desde 
tu inconsciente, que después llevarás a 
cabo en la vida real, sin saber por qué 
actúas así.



106Conservar lo que está 
bien, es bueno; des-
preciar las novedades 

que dañan al humano y la naturaleza, 
también. Lo que nos mejora es adop-
tar aquellos cambios que nos hacen la 
vida más sencilla y menos estresante, 
para permitirnos ser mejores personas, 
pero no los que nos alienan, robotizan y 
separan de la comunidad. Para avanzar 
en el camino del bien, la verdad y la 
belleza, hay que conservar lo que causa 
admiración y respeto, y adoptar aque-
llos comportamientos que nos hacen 
más humanos, de manera natural ¡no 
cualquier cosa! ¡La novedad no tiene 
por qué ser buena!



107La medida de la extensión 
del relativismo moral es 
directamente proporcio-

nal al triunfo del mal sobre una socie-
dad.



108El hombre y la mujer son 
las dos mitades incues-
tionables de la realidad 

yin-yang que da origen a la vida. Como 
realidades simétricas que son, si se toca 
o manipula una de las dos, la otra sufre 
las consecuencias porque la presencia 
de las energías femenina y masculina 
son proporcionales y complementarias. 
Si una es alterada, la otra experimenta 
una modificación del mismo grado. Ley 
de la simetría.



109Las ideas políticas surgen 
de un relato de las cosas 
que a su vez origina una 

corriente de opinión pública. De ahí 
que los medios de comunicación sean 
la herramienta clave para transmitir 
la versión manipulada por los sofistas, 
políticos y demagogos profesionales, 
con el fin de convertir en realidad sus 
funestos objetivos.

Las ideas que triunfan son las que se 
nutren del relato que la gente acepta, 
por considerar que es el que explica 
mejor la realidad, el que deja menos 
interrogantes y también, el que más les 
tranquiliza, pero que no siempre es el 
verdadero. Por eso es tan importante 
controlar lo que la gente cree que es 
real a través de los medios de comu-
nicación: porque aquel que impone su 
manera de ver la realidad, acaba gober-
nando. 



110Los principios sobre los 
que explicas tu posición 
frente al mundo son lo 

que cimentan tu vida. Si están equivo-
cados, te llevarán al abismo, llegando 
incluso a confundir el suicidio con el 
desarrollo personal.



111La naturaleza todo lo hace 
único, y los que son únicos 
no compiten entre sí por-

que no les hace falta, dado que cono-
cen sus valores y limitaciones; los que 
compiten entre sí son los que, siendo 
conscientes de su mediocridad (moral), 
imitan conductas y modelos estereoti-
pados. Si cada uno asumiera su propia 
individualidad, no competiría con los 
demás sino que haría las cosas lo mejor 
que puede en pro del colectivo.



112El nivel moral de una 
civilización se mide por 
el valor que sus habi-

tantes conceden a la palabra dada en 
acuerdos, promesas o negocios entre 
sus integrantes.



113Cuanto más previsi-
bles nos volvemos, más 
maquinales son nuestros 

actos, y por tanto, más hemos equivo-
cado el camino, pues en la humanidad 
reside el Bien. 



114La cantidad de negati-
vidad que una persona 
puede soportar actúa 

como los fusibles eléctricos de una 
casa, que saltan cuando hay una sobre-
carga. Pasada esa negatividad soporta-
ble, el humano se rompe en diferentes 
personalidades, para poder sobrellevar 
esa carga extralimitada de negatividad. 
Antiguamente, se decía que ese indi-
viduo estaba poseído y, de hecho, es 
muy posible que lo estuviera. A partir 
del momento en el que tu cuerpo no 
soporta la negatividad, pasa a estar 
gobernado por una entidad ajena a él. 



115Dejarse vencer por la ver-
dad, en un estado de inocen-
cia, que no de ingenuidad.



116Donde reina la Verdad, 
no hay espacio para la 
Injusticia. Porque el rei-

nado de la Verdad es la seguridad de 
que la Justicia triunfará. 



117Las películas han equi-
vocado nuestro natural 
lapso de reflexión para 

la toma de decisiones y nos han hecho 
más ansiosos. En nuestra mente, las 
cosas, comenzando por los amores, se 
han de resolver tan rápidamente como 
ocurre en las películas. Esa es la razón 
por la que obtenemos decepciones ante 
situaciones que creíamos para noso-
tros: la cultura de la inmediatez creada 
por el cine y las series de televisión.



118La Justicia es incom-
patible con la ideología 
porque la Verdad ha de 

estar por encima de la ideología, mien-
tras que ésta pretende que la realidad 
se acomode a sus ideas preconcebidas, 
deformándola y manipulándola. Aquel 
que apuesta por la ideología es un faná-
tico, porque no le importan los hechos 
objetivos, ni la coherencia con la rea-
lidad sino la idea que se ha (o le han) 
forjado en la cabeza sobre la realidad.



119Si el humano elimina 
un aspecto natural de la 
existencia, ese aspecto 

es reemplazado, en un fenómeno de 
transferencia, por otro –falso– que lo 
sustituye. Por ejemplo: la eliminación 
de la culpa en la era del ateísmo llevó 
a muchas personas a sentirse culpables 
de falsos delitos o paranoias colectivas. 
La prohibición psicológica de generar 
familias llevó a muchas mujeres y hom-
bres a ejercer la “paternidad” a través 
de sus mascotas, perros y gatos. Ley de 
la simetría.



120El estrés y las prisas 
pervierten la medida de 
las cosas, por ejemplo, 

en la comunicación. Los individuos 
estresados tienden a exagerar el tono o 
contenido de su comunicación o a efec-
tuarla con prisas, de manera fragmen-
taria y poco clara. La persona que tiene 
dominio sobre sí misma se comunica 
con sobriedad.



121En ciertas materias, la 
estadística es el equiva-
lente de la bola mágica, 

las cartas o la lectura de manos de anta-
ño. Te ofrece una visión interesada de 
la realidad, que puede ser manipulada 
al antojo del mago/sociólogo, al servicio 
de un poder oscuro que, gracias a ella, 
intenta manipular la realidad. 



MAYO





122Todo es simétrico en la 
vida. El exceso de posi-
tividad por parte de una 

parte de la población crea negatividad 
en otra, como compensación. Por tanto, 
paradójicamente, la ingenuidad de 
algunas personas es el caldo de cultivo 
para la existencia de malvados que se 
aprovechan de los otros. 



123La verdad silenciada 
queda en estado laten-
te a la espera de que 

sea despertada, como en el cuento de 
La Bella Durmiente. Cuando la perso-
na que oculta una verdad ominosa se 
encuentra ante el público sin papeles de 
por medio, el mentiroso acabará dicien-
do la verdad aunque no quiera en un 
desliz o incorrección, en lo que conoce-
mos como lapsus linguae; es decir, un 
momento en el que su impostura esté 
con la guardia baja, o relajado. También 
la mentira puede ser reanimada, pero 
siempre envuelta en tiempos de estrés 
y decadencia moral.



124El hombre es a la mujer 
lo que protón al electrón 
en el atómo/Naturaleza: 

están en relación y necesitan su mutua 
energía como referencia de sus actos. 
Interrumpir esa conexión implica crear 
un cortocircuito a la vida. El enfrenta-
miento entre hombre y mujer generado 
desde el poder implica partir a la socie-
dad por la mitad. De esa manera, el 
individuo se hace más dócil para acep-
tar sus leyes esclavizadoras. 



125Cuando la delincuencia 
se generaliza en un país, 
ha de estar, necesaria-

mente, dirigida por un algún resorte 
dentro del propio poder, que la potencia 
para hacerse necesario y así dictar leyes 
tiránicas. Por tanto, el nivel de delin-
cuencia que soporta un país es también 
termómetro de la corrupción de sus 
gobernantes, particularmente, en lo 
relativo a su sistema monetario, que 
es el fundamento de todas las corrup-
ciones. 



126Los problemas y las ten-
dencias tardan tiempo 
en generarse. Cuídate de 

las modas repentinas lanzadas por los 
medios de comunicación que se repi-
ten machaconamente de la noche a la 
mañana. Lo más probable es que sean 
pretextos para apartar tu atención de 
un asunto vergonzoso o robarte una 
parcela más de la libertad. 



127Los malos amigos bus-
can que te precipites; 
los buenos, te llevan a 

la calma y a la comprensión de lo que 
sucede. Una buena forma de reconocer 
a las buenas personas es por el com-
promiso con su palabra, y eso sólo se 
conoce con el tiempo.



128A menudo, las perso-
nas se sienten atraídas 
por aquellas otras que 

poseen una energía y un carácter opues-
tos o complementarios a los suyos, para 
que saquen a la luz sus respectivas ver-
dades a través de sus contradicciones. 



129Los malos no se sien-
ten comprometidos con 
aquello que dijeron. 

Sienten que pueden cambiar a cada 
paso de opinión según les conviene 
“reinventándose a sí mismos” porque 
en realidad no son ellos mismos sino 
que están poseídos por una o varias 
entidades. Ese es el origen del relati-
vismo moral: una posesión diabólica.



130A los sedientos de poder 
se les reconoce porque 
carecen de dignidad 

para conseguir sus propósitos y no les 
importa faltar ni que les falten al res-
peto si, callándose, consiguen lo que 
pretenden.



131La tiranía se impone a 
través de la corrupción 
del lenguaje. Desvirtuar 

el significado de los vocablos es la vía 
más directa y frecuentemente usada 
para corromper la sociedad, porque 
cuando se corrompen los valores, modi-
ficando su verdadero sentido, caen los 
cimientos de esa sociedad. Cuando los 
valores pierden su significado original, 
el sentido de las mentes humanas se 
tuerce y consiguientemente la moral de 
ese pueblo desfallece, hasta confundir 
lo que le hace bien con lo que le hace 
mal, llegando a elegir su propia des-
trucción. 



132Los que dicen estar abso-
lutamente seguros de 
todo suelen ser los más 

ignorantes porque la naturaleza de la 
realidad es el misterio. Dudar y hacerse 
preguntas sobre el porqué de las cosas 
es de seres inteligentes; pretender que 
se sabe todo, por el contrario, es de 
ignorantes.



133El estrés y el grado de 
tranquilidad en el que 
vivimos son consecuen-

cia del sistema monetario, puesto que 
son los emisores de la moneda los que 
dictan a qué ritmo tenemos que vivir. 
De esa manera, establecen los ciclos de 
expansión y contracción de la economía 
y conocen, asímismo, cómo provocar 
enfrentamientos entre naciones o enar-
decer a los descontentos, que general-
mente desconocen el oscuro origen de 
sus desgracias, para llevar al caos a un 
país.



134Las guerras son inventos 
de un poder que quie-
re obtener un benefi-

cio enfrentando a otros dos colectivos 
o países. Para ello, utilizan pretextos 
manufacturados, conocidos como “ata-
ques de bandera falsa”.

Las guerras siempre tienen un moti-
vo histórico y un agente provocador 
que intenta cargar la responsabilidad a 
la parte contraria, porque quien logre 
imponer sus razones podrá generar 
adhesión  en el contexto mundialista; la 
legitimidad moral de uno u otro bando 
equivale a la sentencia de quién va a 
ganar la guerra.



135Mediante el endeuda-
miento, se provocan cri-
sis económicas y desa-

bastecimiento de su población. A este 
arma económica se agregan otros ins-
trumentos como la conflictividad labo-
ral generada por los capitalistas a través 
de los sindicatos, las disputas naciona-
listas y las guerras civiles dentro de la 
familia. El nivel del endeudamiento de 
un país es inversamente proporcional a 
la calidad de sus gobernantes, porque 
el acreedor elegirá a aquellos políticos 
que contribuyan al endeudamiento y 
finalmente a la insolvencia pública de 
la nación y así el banquero pueda com-
prar todos los bienes públicos a pre-
cio… de saldo. 



136¿Eres capaz de recordar 
(y conectarte) con una 
escena de tu pasado en 

la que te quedaste ensimismado? Si es 
así, entonces te estarás teletranspor-
tando y darás claves a tu yo del pasado 
para encontrar el camino de tu Ser.



137El ser humano tiende, 
naturalmente, a colabo-
rar con otras personas 

para el mejor provecho de la comu-
nidad, como demuestra Internet. Sin 
embargo, cuando ha sido pervertido, 
ha perdido su ser o es poseído, pasa 
a luchar contra el bien común, debido 
al demonio que lo gobierna, y trata de 
destruir los valores humanos. Para eso 
sirve la violación ritual infantil, funda-
mental para entender el Gobierno en la 
Sombra.



138El mal se destruye con la 
moral: es decir, aquello 
que todo el mundo, ins-

tintivamente, sabe que está mal ejerce 
de barrera para evitar su propagación. 
El pueblo llano y sin ideologías ejerce 
su justicia de manera natural a través 
del aislamiento a los que hacen el mal. 
De esa manera, dejan de ser dañinos a 
la sociedad. ¡Qué decir cuando esa clase 
de personas asciende hasta lo más alto 
en la política, la judicatura, los medios 
de comunicación e incluso la iglesia!



139El número, calidad e 
intervención de los sabios 
en una sociedad es direc-

tamente proporcional al grado de justi-
cia que en ella se vive.



140La calidad de la comuni-
cación entre los miembros 
de una sociedad es 

inversamente proporcional al grado 
de locura que allí se vive. Cuanto peor 
sea la calidad de la comunicación, 
más aislamiento y soledad, mayor 
será el aislamiento de los individuos 
que componen una sociedad y, en 
consecuencia, mayor número de enfer-
medades mentales se producirán.



141El estrés impide conec-
tarse con la Realidad.
Cuando nos sentimos 

amenazados, nuestro cerebro ordena 
la producción de una hormona llamada 
cortisol, conocida como “hormona del 
estrés” que, a cambio de nublar nues-
tra racionalidad por el tiempo que dure 
el peligro, nos permite tomar decisio-
nes y actuar rápidamente. Las películas 
nos ponen en continuo estado de estrés 
para que no seamos capaces de enten-
der la realidad.



142Por su propia natura-
leza, que las capacita 
para dar vida, la mujer 

está más sujeta a los ciclos hormona-
les y, por tanto, a la inestabilidad de su 
estado emocional, lo que la hace más 
vulnerable a las situaciones de estrés, 
que le propende a la histeria y al pen-
samiento irracional. Este mismo análi-
sis es extensible al varón joven, lo que 
explica por qué el poder oscuro utiliza 
a los jóvenes en su ingeniería social. La 
fábula de El flautista de Hamelín conta-
ba en realidad cómo la manipulación de 
los jóvenes puede originar cambios que 
desmoralizan a un país.



143El individuo que no ha 
alcanzado el estadio de 
la conciencia individual 

ha de mirar donde está el resto de la 
manada antes de posicionarse abierta-
mente contra algo que está mal pero 
que es apoyado por la mayoría. Las 
mayorías son borregas, mientras que 
los seres independientes son capa-
ces de caminar su propia senda. Aún 
a pesar de las tendencias igualitarias, 
la gente sigue a los líderes, individuos 
con sentido del bien común, como ocu-
rre en todas las especies animales.



144Ilusión y deseo de 
aprender es lo que te 
mantiene joven. Cuando 

crees que ya no tienes más que dar ni 
que aprender en la vida, te mueres, 
porque la máquina de producir energía 
dice “basta”.

Las neuronas se mantienen jóve-
nes mientras más se sienta interés de 
aprender nuevos conocimientos. La 
eterna juventud reside en la capacidad 
de asombrarse y de ver que cada día 
estás comprendiendo mejor los fenó-
menos que te rodean y que eres capaz 
de ver, en cierta medida, su relación 
con las cosas eternas.



145La calidad del arte en 
una sociedad es una 
consecuencia del nivel 

de sus valores. Una sociedad que con-
sidera arte a cualquier manifestación 
desconcertante o absurda simplemente 
“porque no se ha hecho antes” y ensal-
za la fealdad o el vacío es una sociedad 
agotada y condenada a desaparecer.



146Apelar a las emociones 
más básicas, sobre todo 
al miedo, es la premi-

sa número uno para manipular a las 
masas. Generar ese miedo artificial-
mente es el complemento perfecto de la 
ingeniería del consentimiento: es decir, 
convencer a la gente para que renuncie 
a su libertad a cambio de la seguridad 
que le ofrece el tirano manipulador.



147Las ideas y la inspiración 
proceden de los campos 
mórficos o de conciencia 

que se crean de la interacción entre los 
seres humanos. Las épocas en las que 
se crea buena música aparecen grandes 
filósofos o poetas porque se ha creado 
un campo de conciencia que permite 
y potencia la aparición de esos genios, 
esas vibraciones convertidas en huma-
nos.



148El otro es un espejo, y 
eso se constata en el 
sentimiento conocido 

como “amor”. La conexión entre dos 
partículas conectadas por medio de esa 
onda, que se caracteriza por la ausen-
cia de separatividad, genera telepatía 
entre esos dos seres humanos porque 
los principios positivo y negativo, pro-
tón y electrón, funcionan como una uni-
dad dentro de la dualidad. Ello explica 
que una mujer tenga como referencia 
siempre a un hombre (su padre, su her-
mano, su novio, su amor platónico) y lo 
mismo el hombre con la mujer. Sin la 
referencia masculina para la mujer, y 
la femenina para el hombre, ambos se 
pierden, porque esa dualidad es su faro, 
como naturaleza que son. Los antiguos 
chinos la llamaron Tao.



149Si la justicia no obra 
justamente, acaba con-
virtiendo a la víctima en 

culpable, y al culpable en víctima, porque 
ambos principios no sólo están en rela-
ción sino que son inversamente proporcio-
nales. En definitiva, si no reina la Justicia, 
se impone la Injusticia.



150El criminal siempre 
siempre fingirá ser la 
víctima y proyectará su 

culpa a aquel que le denuncia argu-
yendo el clásico contraataque infantil 
“y tú más”. Los malos proyectan sus 
malas acciones sobre sus víctimas por-
que entienden que si ellos hacen el mal 
es porque todo el mundo es corrupto, 
incluida la víctima de su crimen. El 
malvado no concibe la existencia del 
bien, entendido éste como la inocencia, 
porque la perdió cuando decidió supri-
mir la empatía con el otro para conse-
guir sus fines: el poder.



151Cuando la vida parece 
que se ríe de ti, te está 
ofreciendo el camino 

para sacar el héroe que llevas dentro 
y llenarte de grandeza (y de santidad).



152La atención a la reali-
dad en todos sus detalles 
diarios, dándonos cuenta 

de cómo los nombres que se nos cruzan 
en la vida siguen un relato con la lógica 
metafórica de un sueño (asociaciones 
en base a números, lugares, números 
y sensaciones), acaba desembocando 
en una visión mística en la que la vida 
sigue una lógica paradójica y simé-
trica. Esta visión conduce a la viven-
cia en una realidad holística, llena de 
sentido, siempre y cuando no caigamos 
en la obsesión y mantengamos el buen 
humor (porque, en último caso, esa 
realidad sobrenatural y paradójica es 
como un chiste).





JUNIO





153La función del amor es 
mantener unido el cos-
mos, a través de este 

tipo de relación que conecta los seres, 
y que les infunde a pensar en su bien y 
sentir su padecer. Esa es la verdadera 
textura de la que está hecha el cosmos 
y que conecta toda la creación: su inte-
rrelación por el “afecto” (es decir, que 
afecta).



154Cuando padeces un 
trauma o una descon-
sideración prolongada, 

sufres una ruptura de tu alma que se 
visualiza por el “aura” y se siente en 
la mente. El dolor en tu mente afecta 
tu comprensión de la realidad porque 
deja desconectada una parte de tu 
cerebro/memoria/alma, separándote de 
ella a través de la incomunicación, lo 
que provocará un empequeñecimiento 
del ser y un resentimiento con la socie-
dad porque sientes que la vida se ha 
portado injustamente.



155El grado de dolor com-
partido por los indivi-
duos de una sociedad es 

consecuencia de la pérdida del control 
sobre sus vidas relacionado con el valor 
del dinero, generado por el dinero-deuda 
y la inflación, que, a su vez, crea trauma 
social. 



156El trauma social produ-
cido por una cultura per-
vertida se manifiesta en 

traumas individuales que fracturan la 
personalidad, produciendo una muerte 
del alma, y lesionando su capacidad 
de vivir el sentido común. Para com-
pensar esta tara, el muerto en vida 
puede adherirse a una causa “justa” 
que le generará una personalidad alter-
nativa, manejada por los ingenieros 
sociales, para vengarse de la sociedad 
que –según él cree– le ha infligido ese 
trauma.



157Cuando el mal ha cum-
plido su objetivo, a base 
de esconder sus inten-

ciones por medio de mentiras y medias 
verdades, se destapan sus contradic-
ciones y deja ver su verdadera cara. Por 
eso dijo Jesús “ofrece la otra mejilla”: 
no por masoquismo sino porque, si no 
te dejas arrastrar por la maldad para 
participar en su guerra, el Bien saldrá 
a la luz y el mal acaba evidenciándose.



158El triunfo de las leyes 
escritas es el fracaso de 
la moral y el bien común. 

Quien escribió las leyes hizo la tram-
pa porque la ley es la moral escrita 
por Dios en los corazones de los seres 
humanos y es transmitida de padres 
a hijos para aplicarla bajo el flexible y 
matizado sentido común.



159Cuando la ciencia niega 
el sentido común es que 
está manipulada para 

hacer el mal.



160Cuanta más verdad haya 
en una sociedad, menos 
posibilidades de triunfar 

tiene el mal, porque el mal se alimenta 
de la mentira. En cambio, el campo 
mórfico de la verdad hace que el que 
crece en ese ambiente, se conecte con 
él de manera natural. Por eso, también, 
el que crece en un ambiente delin-
cuente o ideologizado tiene más posibi-
lidades de desviarse en su vida.



161Las traiciones sirven para 
conocer de qué tipo de 
personas no te puedes 

fiar; los desengaños, para saber qué 
tipo de ideas exageradas debes matizar 
para no caer nuevamente en la desilu-
sión.



162Hay dos motores vita-
les básicos: el amor y el 
odio. El odio hacia una 

persona o grupo social puede ser un 
motor de vida durante un tiempo, pero 
en algún momento gripará. El amor al 
Bien, en cambio, es un motor de ener-
gía libre; siempre se regenera. El mal 
triunfa si vamos a la contra, y no mira-
mos cada caso en conexión con el todo; 
si no anteponemos el Bien Común a 
cualquier bien grupal o individual.



163Cada mañana, para 
levantarnos de la cama, 
hace falta tener una 

ilusión, un deseo por conseguir algo, ya 
sea afecto, prestigio, reconocimiento, 
una meta, en definitiva, algo bueno por 
lo que luchar y la ilusión por conse-
guirlo. 



164Aquel que no cree en 
la Verdad, no está legi-
timado para hablar de 

moral; aquel que no cree en el Bien, 
está incapacitado para decir lo que está 
bien y lo que está mal.



165El mal del narcisismo: 
cuanto más obsesionado 
con la imagen externa 

que ofrece, menos real y auténtico se es.



166La falta de palabra para 
los pequeños asuntos es 
un medidor de proba-

bilidades de traición. Aquel que no se 
compromete con su palabra, no se com-
promete consigo mismo, y eso es claro 
indicio de que traicionará al amigo.



167 La enseñanza más im- 
portante consiste en la
comprensión de los pro-

cesos de la vida y de la historia, y la inte-
rrelación de todos ellos. En eso consiste 
la verdadera sabiduría, que permite com-
prender e incluso anticipar el mal que 
puede acontecer. 



168El buen gobernante 
debería haberse atre-
vido a exponer abierta-

mente sus ideas sobre asuntos de inte-
rés público, aun cuando sepa que le van 
a generar enemigos.

El aspirante a cualquier cargo de 
gobierno debería haber acreditado 
logros en su vida previa a la política, 
se ha de haber significado en alguna 
causa justa durante su vida y debería 
haberse enfrentado a opiniones diver-
sas en debates abiertos. Para evitar 
infiltraciones, hay que tener en cuenta 
la calidad humana de quienes le acredi-
tan como líder.



169La prueba de que 
alguien padece histeria 
es su incapacidad para 

razonar y dar sentido a las evidencias 
que niegan la postura que defiende. Su 
hiperemotividad es la forma de escapar 
de la realidad, que haría que sus hor-
monas volvieran a la normalidad: ellas 
defienden su estado de histeria porque 
considera que está en una situación en 
la que su vida corre peligro.



170El miedo siempre es pro-
ducto de un futuro ima-
ginado, la anticipación 

de una situación que suponemos que 
nos superará es lo que lo genera. Una 
sociedad que potencia el cambio per-
manente de las condiciones de vida 
y alimenta una cultura basada en la 
incertidumbre, despierta y alimenta el 
miedo que nos impide evaluar correc-
tamente la situación y conocer el ori-
gen de los problemas. Para inhibirse de 
ellos y aminorar su ansiedad, mucha 
gente elige (consciente o inconscien-
temente) drogarse: pero esto no hace 
más que complicar la situación, pues 
estas sustancias adormideras provo-
can una merma de su capacidad para 
entender la realidad. 



171Cuando un individuo se 
aprovecha de los demás, 
esa acción le corroe y le 

acaba volviendo, por ese u otro lado, 
lo que hace que tenga que responder 
a esa injusticia cometiendo más males, 
y entre en una dinámica perversa que 
acabará por destruirle. Por eso lo de no 
responder al mal con la venganza; para 
no entrar en ese círculo vicioso.



172Los traidores utilizan un 
doble lenguaje y adulan 
las emociones más bajas 

de la audiencia. Por eso, para que una 
empresa regeneradora triunfe, hace 
falta estar alerta contra los traidores 
y enardecer los valores humanos más 
elevados, y no las emociones más bajas 
e irracionales.



173La abolición del secre-
to de la pertenencia 
a sociedades secretas 

impedirá las conspiraciones porque el 
mal se planifica siempre en secreto. 
Abiertamente, nadie seguiría las per-
versas órdenes que pueden destruir su 
propia cultura y, en último caso, a cada 
individuo.



174La paz interior surge 
cuando uno está en paz 
con el mundo en el que 

vive, y le encuentra sentido.



175Para acabar con la 
corrupción, los jueces 
deberían ser elegidos 

entre personas cuya altura moral haya 
sido acreditada a lo largo de su vida. No 
por estudiar y memorizar se es mejor 
persona ni mejor profesional: el buen 
juicio es una cualidad que uno se gana 
a lo largo de su vida.



176Los amigos llegan por-
que es natural, porque 
lo próximo se atrae, por 

eso no sufras por estar solo, sólo has 
de ser tú mismo y atraerás gente con la 
que sentirás afinidad. Eso sí, los ami-
gos también se van cuando la vida les 
conduce por un camino distinto al tuyo, 
pero eso no quiere decir que los pier-
das: no hay que guardar rencor por el 
amigo con el que viviste cosas impor-
tantes porque vuestros caminos se 
separen en un momento dado, porque 
es parte del destino de cada alma.



177El objetivo de los medios 
de comunicación ha de 
ser difundir los motivos 

de los sucesos, no meramente des-
cribir lo ocurrido, y relacionarlos con 
otros hechos aparentemente incone-
xos: es decir, dar sentido a la realidad. 
Una sociedad que vive con los mismos 
problemas año tras año padece la exis-
tencia de unos medios de comunicación 
que no dicen la verdad o se quedan en 
la superficie de los problemas sin ir a la 
raíz de ellos.



179La corrupción es corrup-
ción de las costumbres; 
cuando se anulan las 

buenas costumbres, se adoptan las 
costumbres corruptas. Matar el dere-
cho consuetudinario o de costumbre 
dio comienzo a la corrupción generali-
zada porque en la tradición se esconde 
lo que a los humanos les funcionó.



180 En una clara correspon-
dencia entre el interior y 
el exterior de nuestra rea-

lidad, Dios actúa tanto desde el electro-
magnetismo de las células y los átomos 
(carga positiva-negativa) como su trasla-
ción personal e individual (hombre-mu-
jer) para alcanzar una realidad de mayor 
conciencia. La tarea del ser humano es 
encontrar cuál es su rol en los conflictos 
que se interponen en el camino del plan 
divino.



181La gente cambia cuando 
es capaz de contemplar su 
situación desde un punto 

de vista diferente, y eso sucede cuan-
do ha sufrido una fuerte conmoción, a 
la que reacciona, porque las condicio-
nes exteriores o el estado mental de la 
colectividad cambian, lo que se traduce 
en una nueva cultura, de mayor con-
ciencia.



182El objetivo final del arte 
es inspirar a la conexión 
de todo lo creado, en un 

orden presidido por la belleza y la verdad.





JULIO





183Cuando el bien vence al 
mal, siente pena por la 
gente a la que manipu-

laron para apoyar su autodestrucción. 
Cuando el mal derrota al bien, no tiene 
piedad, porque si sobreviviera le podría 
recordar su amoralidad.



184El endeudamiento de 
una nación conduce 
a la esclavitud y a la 

corrupción de las costumbres. El nivel 
de endeudamiento de una nación es 
inversamente proporcional a la calidad 
intelectual y humana de sus gobernan-
tes. Cuando el país está endeudado al 
100%, los traidores y mediocres esta-
rán al mando del país porque eso es lo 
que les interesa a los acreedores. 



185La educación ha de aspi-
rar a sacar lo mejor de 
cada individuo y encau-

zarlo a lo que mejor sabe hacer, que 
constituirá su mejor aportación a la 
sociedad.



186El inventor ha de ser 
recompensado por la 
sociedad, y ser clara-

mente diferenciado del plagiador o del 
mero desarrollador de una idea. Una 
sociedad que no recompense el talento 
y la innovación está condenada a que-
darse paralizada y no saber encontrar 
soluciones a los problemas.



187Cuanto menos evolu-
cionado está el huma-
no, más animalizado y 

gregario es su comportamiento, y más 
necesidad tiene de acudir a eventos 
masivos. No obstante, el humano tam-
bién tiene una necesidad lógica de sen-
tirse integrado en la colectividad y por 
lo tanto los eventos masivos conscien-
tes, en la forma de rituales, son necesa-
rios para el humano, porque le conec-
tan con la historia y su linaje.



188El sonido de la natura-
leza regenera porque es 
verdadero y adecuado 

para ese momento: escucha las olas del 
mar, el viento, los truenos, el canto de 
los pájaros, las cigarras y el sonido de 
la lluvia al caer. El ruido de las sirenas 
y los pitidos, por contra, nos alarman 
y desequilibran, confundiendo nuestra 
conciencia.



189Cuando el placer se con-
vierte en esclavitud y 
dependencia, el hedo-

nismo se ha convertido en una cárcel. 
Respetar la libertad del otro, aún inclu-
so su silencio, es un gesto de respeto.
 



190El empirismo y la evi-
dencia niegan la relati-
vidad y la subjetividad, 

que es la base de las ideologías y los 
partidos políticos. La conciencia es 
lo que da sentido a la ciencia, y a los 
hechos, y no puede ser sustituida por 
máquinas, por mucha potencia com-
putacional que tengan y se presenten 
como “inteligentes”.



191Si consideras que algo 
funciona, no lo cambies. 
Si está funcionando mal, 

no dejes que llegue al punto en el que 
lo destroce todo. Reacciona antes de 
que el problema te sobrepase, y afronta 
la realidad a tiempo.



192El sentido común es el 
conocimiento compartido 
e impreso en la conscien-

cia colectiva de un pueblo, que reúne 
las reglas consolidadas, generación 
tras generación, de conductas que dan 
fundamento y solidez a la conviven-
cia, así como los fundamentos básicos 
de su relación con su entorno vital. Al 
igual que los elefantes o las manadas de 
pájaros que hacen sus migraciones, o 
las razas de perros que tienen sus dife-
rentes aptitudes, el ser humano bebe 
de ese conocimiento, almacenado en 
lo que modernamente se conoce como 
“campos mórficos”. Es un conocimiento 
vital para no perderse; si se pierde el 
sentido común, se pierde el ser humano.



193El verdadero progreso 
consiste en alcanzar una 
mayor sencillez y paz 

en nuestras vidas, y un mejor enten-
dimiento entre los humanos y sobre el 
propósito de la vida. Es decir: funcionar 
como un organismo en el que cada una 
de las partes, conscientes, responsa-
bles y libres, conozca su función en el 
grupo.



194La verdadera empre-
sa es hacer posible algo 
que mejore la vida de los 

humanos, respetando su libre albedrío, 
su esencia divina y cooperando a la unión 
de la comunidad de seres humanos.



195Congeniar lo individual 
con lo colectivo es el 
paso a una sociedad ver-

daderamente armónica, en la que el 
natural deseo a realizarse individual-
mente congenie con el derecho de los 
demás a hacer lo propio. La clave: que 
el progreso individual sea por el bien 
común.



196El paradigma izquierda/
derecha debe ser susti-
tuido por otro en el que 

prime la verdad, conformado a partir 
de las deliberaciones de los sabios y 
expertos, lo que unificará a los grupos 
aparentemente enemigos. 



197Las garantías legales no 
deben cargar sobre la 
víctima para exonerar 

al culpable. Esa perversión instituye 
la injusticia, y se soluciona con senti-
do común o sentido de la justicia. Las 
garantías legales deberían ser susti-
tuidas por el sentido común y el buen 
juicio de aquellas personas que hayan 
acreditado ser justas a lo largo de su 
vida, a las que corresponderá dictar 
sentencia.



198La moral es el principio 
que debería inspirar a 
una sociedad para auto-

rregularse y resolver sus problemas 
internos, evitando llevar a los tribuna-
les cualquier desavenencia.



199Hay dos formas de con-
seguir la unidad de un 
grupo o colectivo: a tra-

vés de un enemigo común o del valor 
de la verdad que conduce a la justi-
cia. Bajo la primera forma, el grupo se 
disolvería si desapareciera el enemigo. 
Bajo la segunda, se conseguiría una 
evolución de la humanidad.



200Cuando el deporte y 
la cultura devienen en 
espectáculo, la sociedad 

humana se convierte en un circo, en el 
que los espectadores son los payasos, 
de los que se ríen los que organizan 
esos eventos, con el fin de marearles 
mientras les esclavizan sin compasión.



201La programación cultu-
ral presenta a los malos 
como los listos, y los bue-

nos, como tontos, para alienar a la gente 
y hacerles confundir el bien con el mal. 



202El urbanismo debe-
ría generar espacios 
de encuentro donde la 

gente charle y discuta sobre la actua-
lidad y los problemas y anhelos de la 
humanidad. Una sociedad donde no 
hay puntos de encuentro, libres de rui-
dos, para charlar, es una sociedad inco-
municada.



203Si el humano se com-
porta de manera natu-
ral, su armonía con la 

naturaleza es su salud. Si el entorno es 
insano y se adapta a él, se enfermará. 
Cuanto más natural sea su alimenta-
ción y menos aditivos químicos ingie-
ra, más sano estará. Las drogas y la 
farmacia oficial niegan a la naturaleza 
su capacidad para curar al ser humano 
porque no creen en la Naturaleza y tie-
nen un problema con Dios. 



204La clave para curar la 
demencia es que los 
locos salgan de su ensi-

mismamiento, una burbuja autogene-
rada a través de su pensamiento para 
protegerse de un mundo que les es 
hostil y les generó un trauma, en el que 
su narcisismo les apartó de la realidad 
compartida.



205Las peleas dentro de las 
familias están relacio-
nadas con la tensión en 

la política y la economía, que, a su vez, 
tienen su origen en el sabotaje y los 
ataques a esa cultura, ya sea internos 
o externos.



206La noción de culpa es 
innata dentro del marco 
de valores de una comu-

nidad, y se traspasa de padres a hijos 
a través de los campos morfogenéticos, 
responsables de que los hijos hereden 
no sólo las capacidades de los padres, 
sino también sus valores. 



207Iguales para Dios, dife-
rentes, también por 
Dios, y diferentes en 

cualidades. La igualdad no debe ser 
excusa para la opresión de los humanos 
porque no es una obligación compor-
tarse ni ser igual que los demás. 



208Constituir un ente artifi-
cial como el estado para 
impartir justicia humana 

es un atentado a la ley divina, y a la tradi-
ción oral como expresión de la concien-
cia popular y su noción de justicia. El 
derecho positivo es lo menos positivo 
que pueda existir, pues constituye el 
derecho del estado a insmiscuirse en la 
vida privada de los humanos.



209Es fundamental evi-
tar que la tecnología o 
el conocimiento de un 

área crítica sea monopolizada por cual-
quier grupo, porque ese grupo acabará 
esclavizando al resto.



210La cábala dirige el 
inconsciente colectivo 
a través de la interco-

nexión de la palabra, la ley, las cifras y 
la manipulación de la opinión pública 
ejercida por los medios de comunica-
ción: es decir, hacer confundir la ficción 
con lo real.



211La opinión pública es la 
traslación humana de 
todo rebaño animal. Los 

silbidos del pastor o los ladridos del 
perro son las noticias y las leyes repre-
sivas, y la comunicación dentro del 
rebaño son los medios de comunicación 
de masas. Para que esto no suceda, hay 
que confiar en el verdadero líder, que 
sepa conducir hacia el objetivo colec-
tivo.



212La magia blanca consis-
te en no programar ni 
utilizar a los demás para 

nuestros planes sino en hacer lo que 
debemos hacer, identificando el destino 
que encaja con nuestro ser verdadero y 
el plan divino.



213La intimidad es una 
necesidad humana por-
que allí encuentra refu-

gio nuestro ser ante la presión del 
grupo; las redes sociales que destruyen 
esa privacidad contribuyen a la des-
trucción del ser. 





AGOSTO





214Las tensiones entre paí-
ses son impulsadas y ali-
mentadas por terceros 

poderes, que pretenden obtener bene-
ficios de la guerra.



215La paz mundial llegará 
con el reconocimiento 
de que todos somos 

hijos del mismo Dios, que es el único. 
La religión que demuestre que trabaja 
para el bien de la Humanidad en su 
conjunto será la que sobreviva.



216La primacía de la ver-
dad, y de la objetividad, 
es el triunfo de Dios. El 

relativismo es el triunfo del maligno.



217“Por sus hechos los 
conoceréis”. Hay ver-
dades que jamás cam-

biarán en la historia del Ser Humano. 
Mucho más importante que los méritos 
que uno se arrogue son los hechos que 
le avalan.



218El mal se apropia de los 
argumentos del bien y 
los deforma para apa-

rentar ser el bien. Igualmente hacen 
con los líderes de la conciencia y los 
símbolos de la humanidad.



219A lo largo de la historia 
de la Humanidad, los 
mitos guían los deseos 

inconscientes de los humanos. Esos 
mitos los construyen, en la modernidad, 
los medios de comunicación masivos, 
pero funcionan igual que en la época 
de los brujos y los oráculos: desde el 
inconsciente y a través del miedo.



220La historia se repite por-
que son los mismos los 
que están gobernando.



221Conforme el bien avanza, 
el mal se hace más sutil y 
enrevesado; ambos evo-

lucionan de manera combinada porque 
el mal acompaña al bien en su eleva-
ción de la conciencia. El bueno que se 
pasa al lado oscuro se lleva su bagaje 
anterior y lo aplica para crear un mal 
más sofisticado.



222Los verdaderos líderes 
saben soportar la pre-
sión del mal porque 

tienen claros sus objetivos y los man-
tienen en cualquier circunstancia sin 
renunciar a sus principios, aun en el 
caso de que el mal aparente haber con-
seguido imponerse.



223Cuando se genera un 
problema, las células del 
bien se ponen a traba-

jar para resolverlo. Esa es la actitud de 
los verdaderos líderes: los que tienen 
visión sobre cómo puede degenerar la 
sociedad de la que forman parte.



224Al igual que los pájaros 
que cambian de melo-
día cada temporada, 

la música humana es la expresión del 
clima ambiental y social de cada tiempo 
(siempre que no esté manipulada por el 
gobierno secreto).



225La verdadera libertad 
reside en el poder de ser 
responsable, no sólo de 

todo lo que uno hace, sino lo de lo que 
le sucede, en el sentido de que forma 
parte del plan de vida guiado por Dios.



226Las tormentas, los arcoi-
ris, el granizo, los true-
nos, los relámpagos, 

los terremotos y todos los fenómenos 
meteorológicos inusuales son manifes-
taciones de Dios. Por eso hay que guar-
dar los convenientes minutos de admi-
ración y de sosiego cuando los vemos, 
porque son la prueba empírica de la 
Realidad Última que gobierna la crea-
ción. 



227Los falsos profetas y 
los líderes de sectas se 
apropian de la volun-

tad de sus feligreses, ya sea a través 
de la manipulación psicológica, del ais-
lamiento de sus amigos y familiares o 
de fomentar la sensación de estar en 
deuda con el líder por haberle hecho 
recuperar la autoestima en un momen-
to de crisis.



228La violencia se produce 
cuando algo está fuera 
de su naturaleza. Cuan-

do un hombre actúa como una mujer y 
viceversa, se están generando grandes 
dosis de violencia. El curso desviado de 
un río vuelve a su cauce natural cuando 
llega un gran temporal, arrasando todo 
lo que estaba en el espacio artificial y 
antinatural.



229El valor del rencor resi-
de en que no vuelvan a 
aprovecharse de ti. Así 

pues, una cierta cantidad de rencor se 
hace muchas veces necesaria, siempre 
y cuando no obstaculice la posibilidad 
del perdón si el agresor demuestra que 
ha cambiado de actitud hacia ti.



230 Cuando le demuestras en 
su cara su mentira (con 
plena serenidad y casi que 

con cariño), el mentiroso no puede evitar 
que le brote una sonrisa inconsciente. No 
puede evitarlo porque, al final, tiene la 
verdad (Dios) en su interior y ésta apa-
rece aunque lo niegue.



231Tu vida cobra significa-
do cuando entiendes el 
sentido de todo lo que te 

pasó hasta ese momento en ella: qué 
papel te correspondía desempeñar y 
cuáles las lecciones que tenías que 
aprender hasta de lo más humillante y 
traumático.



232Cuanta más tolerancia a 
la mentira, más intole-
rancia a la naturaleza.



233La disociación entre el 
cuerpo y el espíritu pro-
duce desequilibrios en el 

sistema nervioso y límbico que conec-
tan nuestra parte más física con la más 
mental, y de ahí, incoherencias en el 
sistema inmunológico.



234La memoria guarda los 
acontecimientos, per-
sonas y situaciones en 

base a categorías relacionales y senso-
riales (olores, sonidos, gusto), que son 
imitadas por las inteligencias artifi-
ciales. En cuanto nos autoengañamos, 
la memoria se descoloca y perdemos 
la noción de quién somos en realidad, 
porque la secuencia lógica de los acon-
tecimientos que hemos vivido se per-
vierte, y de esa manera pierde el sen-
tido de la lógica memorística. Por eso 
el autoengaño conduce al alzheimer; 
desconecta el sistema de archivos que 
llamamos memoria, al generar espacios 
en blanco y contradicciones en el relato 
y el sentido de los acontecimientos.



235Si adoptas una postu-
ra extrema, te costará 
recuperar tu centro. Si, 

por comodidad, evitas significarte al 
defender la verdad, acabarás sin saber 
quién eres.



236La depresión consiste en 
no encontrar el sentido 
de la vida. La tristeza es 

un sentimiento lógico ante los desen-
gaños de la vida. No vivirla de manera 
serena, precisamente, puede llevarnos 
a la depresión, porque ha quedado en 
el inconsciente y no ha sido, por tanto, 
asumida, por lo que aparecerá, sin sen-
tido, en un absurdo al que la medicina 
inconsciente llama “depresión” porque 
no contempla el sentido de la vida.



237Atender a la veracidad 
de la mirada y el tono de 
la voz, antes que a las 

sonrisas seductoras, es el antídoto para 
no caer en la trampa del manipulador.



238La salud estética de una 
población es una mues-
tra de su salud mental y 

física. 



239La felicidad individual 
está unida a la felicidad 
social y ésta, a la justi-

cia, porque la mayor parte de nuestra 
felicidad nace de la salud de nuestras 
relaciones personales y, si reina la 
injusticia, las relaciones se pudren, en 
un círculo vicioso.



240La calidad de la cultu-
ra de una sociedad es 
la expresión del pueblo 

como conciencia colectiva y produce 
obras de valores eternos. Frente a ella, 
la cultura dirigida por el poder corrupto 
sólo llama a los más bajos instintos y su 
valor desaparece como el de la pasajera 
moda de la temporada.



241Una sociedad que per-
mite la desaparición y el 
abuso a los niños está, 

espiritualmente, muerta. Nadie puede 
ser feliz así. Consecuentemente, para 
que un sólo ser humano sea feliz, todos 
los niños han de estar a salvo de los 
secuestradores y sacrificadores paganos.



242Cada vez que destapas 
una mentira, más fácil es 
levantar las siguientes.

La mentira en la que vivimos se pare-
ce a las capas de una cebolla. Cuando 
destapas una, aparece otra capa, con 
mentiras más profundas y nuclea-
res; cuantas más levantes, más cerca 
estarás de llegar a la Verdad, y más 
fácil será descubrir el resto, porque el 
espíritu se habrá liberado de presión 
mentirosa, con lo que te será más fácil 
verla por ti mismo.



243Aquel que dirige donde 
residen el bien y el mal 
en las mentes de una 

colectividad es el que de verdad gobier-
na una sociedad.



244 El mal se extendió en 
las ciudades porque, por 
un lado, allí se despoja 

al humano de la tradición y de su con-
tacto con la naturaleza, y, por otro lado, 
al estar demasiado apiñados, se pueden 
corromper sus costumbres con la cultura 
de masas, que sustituyen a su cultura y 
tradición.





SEPTIEMBRE





245La mente busca seguri-
dad y continuidad en el 
relato y coherencia con 

su experiencia. Si encuentra una quie-
bra en el relato, o se autoengaña o entra 
en crisis. Y si no entra en crisis, entra 
en depresión, que consiste en la inca-
pacidad de ver la incoherencia entre la 
experiencia y el pensamiento.



246Cuando, después de un 
tiempo, regresas a un 
lugar que ha significado 

mucho para ti, rebrotan como ecos no 
sólo las vivencias que allí tuviste sino 
tu propio ser viviéndolas. Este efecto 
prueba la existencia de unos campos de 
conciencia en el ambiente que se acti-
van de manera portentosa y se parecen 
a un aroma. Estos mágicos momentos 
son excelentes para reencontrarse, si 
uno anda perdido. 



247El conocimiento de la 
historia es el antídoto 
para que los males se 

repitan, porque, a fin de cuentas, las 
estrategias empleadas para manipular 
a la población son las mismas ya que 
el ser humano es el mismo hoy que 
ayer. (No así las técnicas, que sí que se 
renuevan, para enmascararse). Por eso 
se oculta el sentido de historia.



248Cuando la naturaleza 
sufre, el humano pierde 
su naturaleza; cuando 

éste pierde su naturaleza, la Naturaleza 
sufre. Si quieres defender la Natura-
leza, defiende al Ser Humano.



249Cuando nos quedamos 
absortos en el no tiem-
po se está abriendo una 

ventana con el futuro y el pasado. En 
ese momento nos estamos teletrans-
portado al pasado y abrimos la puer-
ta a nuestro yo del futuro para que se 
comunique con nosotros.



250Una buena medida de 
la salud de una socie-
dad es la confianza en 

la palabra entre los seres humanos. 
Consecuentemente, una intromisión de 
valores ajenos o doble sentido en los 
tratos es como un virus que la corroe.



251Cada vida es precio-
sa porque ejemplifica la 
batalla entre el bien y el 

mal, y para Dios es, por tanto, impor-
tante.



252Un adulto está reali-
zado si obra de manera 
espontánea desde su 

más íntimo ser y, un segundo antes de 
actuar, ha eliminado la noción de agra-
dar a los demás o de actuar conforme 
a una ideología o contra un supuesto 
enemigo.



254La opresión sucede 
cuando el gobernante 
actúa contra el senti-

do común, la naturaleza humana y los 
valores expresados en sus costumbres.



255El ser humano tiene sed 
de verdad y miedo a que-
dar apartado del grupo.



256Una sociedad que no 
proteja a quienes se 
atreven a decir la ver-

dad censurada está condenada a la 
esclavitud.



257La clave para derrotar 
al Mal reside en que las 
buenas personas con 

talento estén conectadas y cooperen 
entre sí. Por eso el Mal se infiltra en 
esos grupos fomentando la discordia y 
la división.



258La fruta, cuanto más 
dulzona se vuelve, más 
cerca está de pudrirse. 

Con los humanos excesivamente sim-
páticos pasa lo mismo.



259La verdadera inteligen-
cia del ser humano se 
mide por la calidad de 

las preguntas que se hace a sí mismo 
(siempre que sean sinceras y no caiga 
en la pedantería).



260La calidad de una socie-
dad estriba en la medida 
del respeto que se pro-

fesa a los demás, comenzando por su 
espacio de silencio.



261Quien tiene la razón es 
porque es capaz de razo-
nar su postura. Quien no 

es capaz de razonar de manera lógica 
y entra en la histeria, difícilmente va a 
tener razón.



262La consciencia es la 
capacidad humana para 
diferenciar la realidad 

de la ingeniería social; la verdad, de los 
espejismos.



263La grandeza de un hom-
bre se juzga por su reac-
ción cuando se encuen-

tra con una verdad que contradice su 
ideología o sus creencias.



264La comunicación huma-
na funciona como bate-
rías que se cargan entre 

sí, o se descargan… Hay baterías huma-
nas que proporcionan energía, y hay 
otras, que la roban. Nuestra necesidad 
de comunicarnos es lógica porque esta-
mos hechos de comunicaciones, que a su 
vez se convierten en elecciones de vida. 
Hay veces en la vida en las que no pode-
mos eludir el enfrentarnos a los ladro-
nes de energía. En ese caso, tenemos 
que valorar hasta qué punto merece la 
pena asumir esta peligrosa interacción.



265El humano es la expre-
sión de la tierra y el 
clima de una determi-

nada región del Planeta. Su cultura, 
sus costumbres y hasta el acento son 
la forma en la que la Naturaleza/Dios 
se expresa a través de nosotros. Ello 
explica por qué una misma lengua se 
habla con distintos acentos en diferen-
tes regiones: el viento, el sol, la lluvia, 
los fenómenos atmosféricos hablan a 
través de nosotros.



266Cuando llegues a un 
lugar o ciudad, la cali-
dad de la comunicación 

con los vecinos dependerá, no sólo de 
su psicología, sino de lo que estén atra-
vesando en ese particular momento a 
nivel político, económico, de seguridad, 
e incluso de su cultura. Así pues: cuan-
do llegues a un sitio nuevo, recuerda 
que estás conociéndolo en las circuns-
tancias particulares que están viviendo 
en ese instante.



267La superficialidad es 
una forma de esconder 
la trascendencia de la 

vida. El objetivo del arte y los medios 
de comunicación ha de ser marcar el 
sendero del sentido y los porqués de la 
vida. 



268El Aliento vital nace del 
sentido de tu vida, en 
una cascada que des-

ciende a tu propósito en la vida y la 
motivación para levantarte cada día de 
la cama, comunicarte con los demás y 
emprender acciones. Si desaparece el 
sentido, poco a poco, te vas quedando 
sin la fuerza vital que impulsa todos tus 
actos. La vida de una persona termina 
cuando piensa que ya ha cumplido el 
sentido de su vida (a menos que medie 
un accidente de por medio).



269Como en la investiga-
ción de un crimen, la 
lógica de los aconteci-

mientos lleva a encontrar el sentido de 
la vida.



270Los niños son guapos 
porque son de verdad. 
Consecuentemente, si 

fuéramos verdaderos toda la vida lle-
garíamos guapos a la vejez.



271La mayor valentía en esta 
vida es la sinceridad, 
pero descubrir nues-

tras intimidades sin tener en cuenta 
a quién haces esas revelaciones es un 
acto temerario.



272La familia es la tierra 
en la que creces. Si no 
la tienes, te faltará esa 

referencia, y tendrás que construirla y 
cuidarla hasta generar las raíces que te 
unen a la vida.



273Somos nuestros recuer-
dos, que condicionan 
nuestra manera de 

afrontar la realidad, y también nues-
tros sueños, puesto que las decepcio-
nes, los traumas y hasta los momentos 
de plenitud reaparecen como mensajes 
en ellos.



274El pensamiento conec-
ta a dos personas que 
están en la misma fre-

cuencia de onda, lo cual explica la tele-
patía y lleva al Ser Humano a un nuevo 
camino evolutivo, sobre la base de la 
coherencia entre el cuerpo, la mente 
y el espíritu, que a su vez conecta las 
almas de los diferentes seres humanos.
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275El urbanismo de una 
sociedad es la expresión 
del caos o el orden natu-

ral en el que vive o que ha creado. El 
orden urbano más elevado es el que 
media entre la naturaleza (el entorno 
natural en el que vive), con los materia-
les que allí se dan, y el humano, enten-
dido como  su forma de relacionarse 
económica y espiritualmente entre sí.



276La alimentación nos 
conecta con las molé-
culas de la vida que se 

encuentran en los vegetales; que sean 
realmente naturales nos llevará a la 
salud de nuestro organismo.



277El estudio de la Histo-
ria es un intento, cons-
tante, por explicar al Ser 

Humano y las posibles soluciones a los 
males que le aquejan.



278El Ser Humano apren-
de a partir de los bue-
nos ejemplos, las malas 

experiencias y los límites autoimpues-
tos a su libertad en virtud del respeto a 
los demás.



279El que hace el mal uti-
liza la subjetiva inter-
pretación de los hechos 

y la supuesta superioridad moral que 
genera en su favor, aunque incurra en 
flagrantes contradicciones. Por lo tanto, 
es en la contradicción donde se descu-
bre al mentiroso.



280Cuando no puede resol-
ver un problema, la 
mente crea otro de 

donde no lo hay que sí puede solucio-
nar y que en muchas ocasiones se acaba 
convirtiendo en una obsesión. Este pro-
blema no se resolverá hasta que no se 
indague en el real motivo que generó 
este fenómeno de transferencia.
 



281Si todo vale lo mismo, 
entonces nada vale nada. 
El valor es precisamen-

te una medida de desigualdad, por el 
camino de la virtud. 



282La presencia de Dios en 
una sociedad es inver-
samente proporcional a 

la corrupción, la delincuencia y el Mal. 
La presencia del relativismo moral y el 
demonio en una sociedad es directa-
mente proporcional a la corrupción, la 
delincuencia y la mentira.



283Si las máquinas dan 
órdenes o deciden por 
el humano, entonces el 

humano es esclavo de la máquina y, por 
tanto, los artefactos no cumplen con la 
labor para la que fueron creados, que 
es servir al ser humano. Si el huma-
no se convierte en máquina, ha dejado 
de ser humano. Si los humanos inten-
tan que la máquina se comporte como 
un humano, entonces no creen en el 
auténtico valor del ser humano y, por 
tanto, desean destruirlo. 



284Puesto que somos natu-
raleza, la perversión 
sexual humana es un 

crimen contra la naturaleza y la obra 
divina. Pocos crímenes hay más detes-
tables que coaccionar al hombre para 
que deje de comportarse como tal y 
educar a los niños para que actúen en 
contra de su naturaleza. Un insulto a 
Dios y a la Creación.



285Cuando el hombre y la 
mujer ya no quieren 
estar juntos, esa civi-

lización ha llegado a su fin y necesita 
una regeneración de sus valores hasta 
la raíz.



286Aquel grupo o persona 
que es capaz de con-
trolar la percepción de 

la realidad de un individuo o colectivo 
ha tomado el control de sus voluntades 
y, por lo tanto, es su amo, y ellos, sus 
esclavos.



287La diferencia entre la 
libertad y la transgre-
sión es que la primera se 

expresa a favor del ser y la segunda lo 
hace ocultando su verdadero propósito, 
que es en favor de la mentira y en con-
tra de un supuesto enemigo (que es el 
bien, en realidad).



288Si quieres saber quién 
lleva la razón en una 
discusión, fíjate en qué 

parte da una narrativa de los hechos 
más justa y ecuánime con los méritos 
de cada uno de los bandos y más 
profunda sobre la explicación de esos 
mismos hechos.



289Si un problema social 
se eterniza, sin que se 
ofrezca una solución ni 

un análisis profundo de su origen, es 
porque el sistema está corrupto de raíz 
y los que generan esos problemas los 
están manejando a escondidas, hurtan-
do información básica para compren-
derlos y, por tanto, solucionarlos. 



290Cuando una sociedad 
está muerta en vida y 
su arte es decadente es 

porque las sociedades secretas se han 
hecho con el control de la sociedad 
abierta.



291Una sociedad que echa a 
perder a sus talentos será 
destruida por la medio-

cridad. 



292Si permites que las per-
sonas de tu entorno te 
humillen o se aprove-

chen de ti, no esperes que nadie te res-
pete.



293Cuando contemplas por 
televisión o en películas 
situaciones humillantes 

y denigrantes para los protagonistas 
sin una justificación moral, el director 
de ese programa te está humillando a 
ti también porque te está obligando a 
aceptar esa situación injusta para que 
la asumas como algo normal.



294Uno pierde su camino 
cuando convierte los 
objetivos de los demás 

en los propios, y se deja convencer 
acerca de las mentiras que confunden 
nuestra actitud esencial ante los pro-
blemas; que debería ser la de diferen-
ciar las ideas que construyen de las que 
nos destruyen. Obtenemos el mismo 
efecto cuando aumentamos o disminui-
mos nuestro yo a través de la euforia 
o la depresión, pues nos salimos de la 
realidad.



295El Poder, en último caso, 
es aquel que impone lo 
que es verdad y lo que 

no, lo que es digno de confianza o no, 
porque ese es el origen de las leyes y, 
por tanto, de la forma de vida.



296El estado de estrés con-
duce a la mala comuni-
cación, los malentendi-

dos y, finalmente, a las discusiones y la 
ruptura de las relaciones humanas. El 
estado de paz derivado de una visión 
comprensiva de los hechos diferenciales 
conduce a todo lo contrario: la unidad.



297El Ser humano necesita 
cantar para expresar de 
manera armónica lo que 

siente, y la música para contemplar 
paisajes imaginarios, alegrar nuestra 
vida o matar las penas.



298La adoración a la fic-
ción en una sociedad es 
inversamente propor-

cional al poder de la verdad (y la justi-
cia) en la misma.



299La ambición místi-
ca es, probablemente, 
la locura más absurda 

que puede padecer una persona, con-
virtiéndola en un “idiota de categoría 
cósmica”, a base de alardear de expe-
riencias que le separan de la realidad y, 
por tanto, volviéndole más idiota que la 
mayoría.



300La energía (mala y 
buena) se contagia por-
que, recuerda: somos 

pilas que se cargan por ósmosis. Por 
eso conviene alejarse de la gente que 
ha optado por el mal.



301El buen tino a la hora de 
elegir la clase y cantidad 
de los alimentos que vas 

a ingerir es señal de que uno está equi-
librado.



302Aquel que convence a 
los demás de que no 
existen el bien y el mal 

es responsable intelectual de la degra-
dación de la Humanidad y merece la 
peor condena.



303Cuando la legalidad se 
separa de la justicia, 
el problema detenta 

la llave de la solución. Entonces, sólo 
queda una opción: llegar a la raíz, que 
son los valores perdidos.



304El masoquista busca en 
el sexo el castigo que su 
inconsciente le impone 

por la actitud moral que domina su vida 
diaria, argumento que explica al sádico, 
en sentido inverso. Una sociedad/cultu-
ra que normaliza el sadomasoquismo 
está envuelta, sin ningún género de 
dudas, en un gobierno sádico con el 
ciudadano. 
 



305El conocimiento es uno 
porque la Vida es una y 
la energía es una. Aquel 

que lo intente fragmentar está diso-
ciando las mentes de la realidad porque 
pone fronteras a la mutua interrelación 
de todo, con el fin de que no compren-
damos el sentido último y profundo de 
la existencia.
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306La conciencia avanza 
como en un juego del 
Tetrix, en el que las pie-

zas forman la conciencia colectiva y 
los pioneros son las piezas que abren 
el camino para una mejor comprensión 
de la realidad; cuando se completa una 
fila, se puede pasar al siguiente nivel 
de conciencia. Hoy día, la conciencia 
colectiva se plasma en la red de redes: 
Internet, donde se producen las bata-
llas entre el bien y el mal.



307Si vendes tu alma al 
diablo para conseguir el 
éxito, ¿quién ha triun-

fado; el diablo o tú?



308El Cosmos es un gigan-
tesco mecanismo elec-
tromagnético que fun-

ciona a través de geometría sagrada 
para conectar la realidad macro con la 
micro, lo que prueba la existencia de 
Dios: la inteligencia que hace que todo 
ese maravilloso mecanismo funcione.



309A nivel cósmico, los 
agujeros negros son 
el origen de la luz, y 

a nivel humano también las crisis lo 
son. Un agujero negro en la vida es un 
paso hacia otra dimensión de concien-
cia. Ese es el porqué y el sentido de las 
crisis; llegar hasta lo más profundo del 
agujero negro, para renacer. 



310El corazón recibe en una 
milésima de segundo la 
verdad, antes de que los 

razonamientos y los datos logren expli-
carlo. Para que la corazonada sea fiable, 
uno ha de estar en un estado de inocen-
cia y serenidad alerta. Si estás en paz 
contigo mismo, fíate de la corazonada.



311La moral y el sentido 
común son los faros que 
orientan el dominio de 

nuestros actos y los de toda la huma-
nidad, y el verdadero antídoto contra el 
exceso de leyes que coartan la libertad. 
Cuando la moral y el sentido común no 
actúan, surge el estado represor.



312El proceso de la creación 
y evolución en la política 
y el relato que lo legi-

tima surge de la dualidad presente en 
la naturaleza, yin-yang, y del enfrenta-
miento de opuestos. Si la evolución es a 
un mayor caos y desintegración o bien 
a la armonía y coherencia depende del 
grado de integración, coherencia y ver-
dad de la sociedad a la que responden.



313Nuestra genética adquie-
re información duran-
te nuestra vida y desde 

ese punto se traspasa a las siguientes 
generaciones. Por tanto, nuestras accio-
nes mejoran o deterioran los genes que 
traspasamos a nuestros descendientes. 



314 Sólo si eres completa-
mente responsable de 
tus actos, sin que nin-

gún poder superior, exceptuando Dios, 
se sobreponga a tu conciencia, te pue-
des considerar libre.



315El futuro explica el pasa-
do porque los problemas 
del Humano no cambian 

en lo esencial y es en la narración de 
los hechos pasados cómo aprendemos 
a detectar al Mal. Cuando la historia 
ha sido manipulada, es con una correc-
ta comprensión del presente como 
podemos entenderla porque, en esen-
cia, siempre está sucediendo la misma 
batalla entre el bien y el mal.



316Las identidades grupa-
les apelan al yo colectivo 
del individuo, pero pue-

den ser creadas mediante ingeniería 
social.



317El mal atesora varias 
ventajas sobre el bien: 
puede mentir, robar, 

engañar y manipular, de manera que 
cuentan con casi todas las probabili-
dades de terminar imponiendo su ley. 
Sólo mediante la firmeza en los valores 
eternos, el Bien puede aislar al Mal y 
evitar que tome el control de las almas 
para llevarlas a la destrucción.



318El humano de superior 
conciencia es aquel que 
comprende la motiva-

ción profunda de la manera de actuar 
del supuesto enemigo y es capaz de 
percibir y valorar la parte de verdad 
que hay en él.



319El mal solo puede triun-
far a través de la impos-
tura propia de la conspi-

ración porque, de frente, dejaría claro 
que es el mal, y la mayor parte de la 
gente no obedecería a los conspiradores.



320Cuando se corrompe la 
ley natural, las leyes de 
los hombres se vuelven 

destructivas para ellos mismos.



321El héroe nunca es recom-
pensado en vida porque, 
si se vio impulsado a 

actuar de forma meritoria fue porque 
la mayoría de sus contemporáneos se 
abstuvieron de actuar; reconocer tal 
hecho supondría exponer la cobardía 
de esa mayoría que permaneció callada 
ante la mentira.



322El valor de los cojones es 
el de no doblegarse ante 
la primacía de la menti-

ra y la corrupción.



323Los niños y los locos 
perciben los momentos 
de tensión en el incons-

ciente colectivo y estallan con gritos o 
llantos, sin aparente motivo, cuando la 
locura o el mal está manipulando en 
las sombras para llevar al caos. Cuando 
veas varios locos por la calle haciendo 
cosas absurdas, es que hay una locura 
larvada en esa comunidad que está a 
punto de desbordarse.



324El ruido dificulta la 
buena comunicación 
entre los miembros de 

una comunidad, favoreciendo con ello 
la victoria del Mal porque las buenas 
personas no pueden comunicarse y todo 
el mundo se estresa, lo que  les impide 
conectarse con su ser, y generando ira 
por la incomunicación que padecen.



325Una sociedad en la que 
está prohibido decir la 
Verdad en los medios de 

comunicación de masas es una tiranía.



326El mal coacciona al 
bueno para que se 
entregue a la ingenui-

dad y, si responde con picardía a sus 
intentos manipuladores, le convertirá 
en el malo, para que él se pueda hacer 
la víctima. 



327Si un determinado pue-
blo adora a un dios 
exclusivo, sólo de ese 

pueblo, quiere decir que las normas 
morales que sí aplican para su comu-
nidad (no matar, no robar, no manipu-
lar, respetar la moral y la familia), no 
conciernen a otros pueblos, por lo que 
los miembros más desaprensivos de 
ese pueblo no tendrán remordimientos 
si roban, matan o extorsionan a otros 
pueblos.



328La calidad de las rela-
ciones entre hombres y 
mujeres en una socie-

dad es inversamente proporcional a la 
extensión de la homosexualidad.



329Caminar por la calle con 
los ojos abiertos, obser-
vando cada detalle para 

comprobar si detectamos situaciones 
o patrones de comportamiento nuevos 
y se repiten con frecuencia: esta es la 
forma de detectar nuevos patrones o 
tendencias de comportamiento. 



330La batalla de las ideas la 
gana el grupo que más 
convencido está de sus 

argumentos. Por eso existe la censura; 
porque si los malos permitieran que la 
verdad aparezca, el mal no podría exis-
tir. La verdad es la autoridad, la autori-
dad (por sí sola) no es la verdad.



331Por una cuestión de aho-
rro de energía, evitamos 
las situaciones violentas, 

pero cuando evitar esa situación nos 
genera más violencia (reprimida) toda-
vía, por nuestra propia salud hay que 
decir esa verdad incómoda. De lo con-
trario, ese mal no expresado repercuti-
rá en nuestra propia salud en forma de 
una incoherencia de onda entre cuerpo 
y mente /espíritu, que acabará reper-
cutiendo en nuestro sistema límbico e 
inmunológico. 



332Las caras y los timbres 
de voz que has conocido 
en tu vida y que se repi-

ten, te están diciendo que la persona 
que así habla se parece en algo a otra 
que conociste. Puedes confiar en esa 
intuición.



333Los malos eligen sus 
cruzadas falsas para 
combatir el mal que 

ellos mismos crearon.



334El vocabulario que utili-
zamos sirve para descu-
brir lo que sentimos. A 

menudo no sabemos lo que sentimos 
porque no podemos explicarlo por no 
tener conceptos precisos para hacerlo; 
poder explicarlo lleva a la conciencia lo 
que te pasa y la razón de ese desaso-
siego. Dios es el Logos, que es la Pala-
bra, la Razón y la Ley. Por eso la palabra 
(pura) es la ley. 



335En la vida te llega la 
oportunidad de realizar 
alguno de tus sueños, 

pero posiblemente no en el momento 
en el que lo piensas. El asunto es no 
olvidar tu verdadero anhelo, que es tu 
misión, mientras tienes otras experien-
cias, que quizás consideres insignifi-
cantes, pero que forman parte del plan 
de aprendizaje vital con el que has de 
cumplir con tu misión. 



DICIEMBRE





336Por nuestra vida pasan 
rostros a las que sólo 
veremos una vez o per-

sonas, particularmente en los viajes, 
que nos dejarán una gran impresión: 
esos choques de átomos también fue-
ron diseñados por Dios para nuestra 
experiencia vital.



337Lo segundo peor que te 
puede pasar en la vida 
es darte cuenta de que 

has estado trabajando toda tu vida para 
el poder que creías combatir. Todavía 
peor es no darte cuenta jamás de ello.



338El olor natural de los ali-
mentos te da una idea de 
la salud de ese alimento; 

los olores artificiales de una institución 
o edificio te indican la poca salud moral 
que tiene.



339Tus creencias configuran 
hasta el halo de tu cara. 
Por eso notamos que 

hay un cierto “halo” o vibración entre 
las personas que profesan una misma 
religión, o están dentro de la misma 
secta o ideología política; porque sus 
comunes reacciones acaban generando 
un tipo de expresión y hasta un mismo 
tono al hablar.



340La vida es como un 
videojuego en el que 
hay que llevar el avatar 

que te ha tocado hasta el cumplimento 
de tu misión. El reto consiste, precisa-
mente, en descubrir tu misión.



341Todo el juego de la vida 
se resume en si el diablo 
va a conseguir atrapar 

tu alma, a través de sus múltiples tru-
cos, o llegarás al final de tu vida con tu 
alma divina. Las grandes desilusiones, 
las injusticias, las tentaciones y las trai-
ciones son los momentos cumbre en los 
que esa batalla se libra.



342El trauma social indu-
cido provoca crisis de 
identidad en los indi-

viduos más impresionables y emocio-
nales (por irracionales), a los que los 
ingenieros sociales colocan una nueva 
identidad, victimista, en una indefen-
sión aprendida que los hace súbditos 
del poder que dicen combatir.



343La inocencia es una vir-
tud porque te conecta 
con tu ser auténtico; la 

ingenuidad es un defecto porque per-
mite que los demás se aprovechen de 
ti y de esa manera tu genuino ser se 
pierda. 



344En un espacio de liber-
tad, todos los caminos 
emprendidos desde la 

objetividad conducen a la verdad, mien-
tras que la mentira triunfa en un único 
camino, el de la censura.



345Los principios morales (o 
la ausencia de éstos) son 
las órdenes mediante las 

cuales tu cerebro ejecuta e interpreta 
tus actos. No someterse a ellos supo-
ne quebrantar el orden social y que las 
consecuencias recaigan en los inocen-
tes congéneres.



346Las tendencias socia-
les siguen los mismos 
derroteros que las esta-

ciones meteorológicas y la naturaleza 
en general, en el sentido de que, mien-
tras se vive una, la siguiente se está 
incubando, con la salvedad de que tam-
bién se pueden generar artificialmente. 
Como todo lo creado artificialmente, las 
tendencias antinaturales mueren más 
rápidamente que lo natural.



347El valor de las rutinas 
reside en que te permi-
ten descargar tu mente 

de las decisiones diarias, subiéndote a 
ese hito que te ahorra tener qué pen-
sar en cuándo realizar tareas a veces 
menores, reservando tus esfuerzos 
para lo más importante.



348Las mentiras destruyen 
la convivencia porque 
acaban con la confianza, 

que es la base de todas las relaciones 
verdaderamente humanas.



349Cuando se recalca lo 
obvio, es que se está ocul-
tando algo importante.



350El envidioso desea ser 
como la persona a la que 
envidia; en el fondo, lo 

que se esconde detrás de esa envidia es 
una admiración, por tanto. Una socie-
dad que promueve la envidia, haciendo 
de altavoz a los caprichos materiales de 
una élite con nulos méritos, fomenta el 
conflicto social.



351Dado que mentir precisa 
de mucha energía, para 
controlar los gestos y la 

narrativa falseada de quienes se sirven 
de ella, de vez en cuando al mentiroso 
se le escapa una verdad, cuando están 
relajados o con la guardia baja. ¡Estáte 
atento! Por eso los mentirosos prefieren 
leer sus discursos.



352Quien, cuando tiene que 
elegir entre la verdad y 
su ideología, elige sus 

creencias prefijadas, está condenado a 
vivir en la mentira.



353La gente que entra y sale 
de tu vida son energías 
espirituales con forma 

humana que fueron necesarias para 
forjarte como eres.

Cuando, pasados los años y en un 
estado de reconocimiento del sentido 
de la vida, repasas las personas que 
formaron parte de tu vida, o a las que 
conociste durante unos años o en un 
viaje, a las que probablemente no vuel-
vas a ver… Te das cuenta de que Dios 
quería que esas dos energías se encon-
traran en ese preciso momento, bien 
para armonizar, bien para chocar. Como 
átomos del orden universal, cada per-
sona nos ha influido, para bien o para 
mal, porque así estaba escrito en el 
plan divino para que dejara una huella 
o una enseñanza sobre nuestra alma.



354Los colores que usamos 
al vestir y los que viste 
la naturaleza imprimen 

un carácter y un filtro a nuestros senti-
mientos, y a la manera en como memo-
rizamos lo que vivimos. 



355La coherencia entre 
pensamiento, acción y 
espíritu hace que todas 

nuestras células se comuniquen en la 
onda que lanza el corazón, lo cual es 
sinónimo de salud. La incoherencia, 
por contra, implica mala comunicación 
celular, estrés y por consiguiente el 
desafine de las células de los órganos 
que finalmente crea los bloqueos ener-
géticos que generan enfermedades. 



356Los gestos de una cultu-
ra son la consecuencia 
de los valores comparti-

dos por un pueblo o comunidad y expre-
san su manera de realizar la empatía, 
sabiendo que el otro va a comprender 
el sentido emocional de la información 
que le está transmitiendo. Cuando los 
gestos no van acompañados con pala-
bras son el resultado de la tradición de 
esos valores. La simpatía de una deter-
minada cultura viene dada por el grado 
de solidaridad de esa colectividad, por-
que expresa cómo de fuertes son los 
lazos identificativos que les une.



357Intentar llamar la aten-
ción es un síntoma de 
baja autoestima. Cuanto 

más se quiera llamar la atención artifi-
cialmente, peor está la autoestima de 
esa persona. (El que hace mucho ruido 
y quiere llamar la atención es porque 
está vacío por dentro o le falta autoes-
tima).



358Tener el demonio en el 
cuerpo significa hacer 
cosas que te perjudican, 

te destruyen y te separan de los que 
quieres y te acercan a los que te llevan 
al suicidio.



359 Solo las personas más 
honradas son capaces de 
reconocer, en el instan-

te de una discusión, que un argumento 
expuesto es más coherente que sus pro-
pias ideas.



360No hay nada más absur-
do que una persona que 
no cree en el bien y el 

mal dando clases de moral. 



361El objetivo de la vida es 
la comprensión, saber 
qué sentido ha tenido. 

Así que los que esconden los porqués 
y niegan el sentido de nuestros actos 
desean anularnos, deprimirnos, des-
truirnos.



362La realidad última es 
paradójica, porque los 
extremos y las contra-

dicciones encuentran explicación por 
la misma contraparte. Por ejemplo: una 
feminista que odia hasta el máximo 
extremo al varón, acaba deseando su 
propia castración para convertirse en el 
objeto de su odio. El hombre que pres-
cinde de la mujer, por un trauma que 
no le deja desarrollar su masculinidad, 
acaba adoptando el lenguaje y las for-
mas de la mujer.



363La presencia de Dios en 
la Tierra es la suma y 
la consecuencia de las 

conciencias humanas acerca del Bien. 
Cuanto más peso tengan esas concien-
cias, más Dios habrá en la Tierra, menos 
presencia del Maligno, y por tanto, más 
Justicia y Verdad.



364Cuando repases tu vida, 
te darás cuenta de que 
los nombres de las per-

sonas, ligados a significados, se repiten 
en tu vida. Entonces estarás en el cami-
no de encontrar el sentido profundo de 
lo que significaba cada código.



365El Momento lo marca 
Dios, nadie más. Uno 
puede tener el deseo y 

empujar con su trabajo para conseguir 
algo, pero si eso va a proporcionar 
los resultados apetecidos, y en qué 
momento, es cosa de Dios y de nadie 
más. Cuanta más justicia haya en 
nuestra sociedad en ese momento, más 
probabilidades habrá de que eso se pro-
duzca.






